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MADRID. 

13 DE MAYO. 

Sigúela lista de los dimisionarios. 
Elgeaeral-Galiano abandona el.mando del distrito 

de Granada por falta de salud, según un periódico 
ministerial. 

Otro de la misma índole asegura que el Sr. Pastor 
Díaz, no dejará su puesto diplomático, aunque ven­
drá este verano á tomar baños 

(Jue mucho lo ha deseado 
'' para remediar sus daños. 
Esto, tal vez, sea soto un protesto, muy verosímil 

en el Sr. Pastor Diaz, que toda su vida la ha echado 
de enfermo. 

Gomo no asistimos, ni hemos asistido nunca en sus 
'-, doleneias á nuestro representante en Portugal, igno­

ramos qué grado de salud goza. 
•Lo que sabemos de positivo es, que S. E. no está 

muy á rio lleno con sus jefes. 
'' De suerte, que su dimisión es posible, es probá-

~ble, es inminente, por mas que digan los diarios mi­
nisteriales. 

Tampoco se encuentra muy á su gusto el Sr. Mon 
en la embajada de París. 

A este propósito daremos á nuestros lectores una 
noticia que les sorprenderá. 

Escriben de Tánger que los moros, en prueba de 
buena voluntad, habían reunido cincuenta millones 
para entregárnoslos en vez de íos noventa de mar­
ras; pero, según se asegura en aquella plaza, la mi­
tad de esta suma va, sin pasar por nuestras manos, 
á la de los franceses. 

¿No había arreglado nuestra deuda el Sr. Mon 
en 25 millones? 

Según todas las apariencias, el Sr. Calderón Co-
Uantes tendrá mas de uña ocasión de manifestar su 
celo por el prestigio de la autoridad, dando algunas 

' severas lecciones á sus subordinados. 
Pero se nos ocurre, que estos arranques de entere­

za debían aprovecharse para emplearlos contra las 
• naciones que nos han inferido recientes agravios. 

Ahora viene aquí como de molde, anunciar que 
ha llegado á Madrid un Sr. Fuentes. Como viene de 
Méjico, La Correspondencia supone qiie es un envía-
do de Juárez, que nos trae varias satisfacciones. 

Sí será, si no será? 
Mientras tanto siguen los asesinatos de españoles 

en aquellas regiones, y eso que las últimas víctimas 
eran de la tierra del Sr. Posada. 

Si, como se ha dicho, pasase este señor á lasecre-
taríade Estado, tal vez pudiera el espíritu de paisa­
naje mas de lo que han podido otras consideraciones, 
y diéramos su merecido á. los insolentes mejicanos. 

De Venezuela no hay quien hable, sin duda porque 
los españoles que allí residen son ya muy pocos, y 
aunque acaben con ellos, no es cosa de que nos in­
comodemos por una bagatela. * 

Después de todo lo que se ha dicho, salimos ahora 
con que no se ha marchado aun el Sr. Pinzón; saldrá 
esta noche )o mas prorito. 

La escuadra de su mando se aumentará con dos 
. fragatas. 

Por supuesto que no se trata mas que de evolucio­
nes, y es natural. 

Las evoluciones son el fuerte de la situación. 
Sin embargo, es muy de notar la insistencia con­

que se ocupa La Época de la evacuación de Te-
tuan. 

¿Irá la escuadra á la desembocadura del rio 
Martín? 

Lo cierto es que tenemos que hacer gran reba­
ja en los noventa millones del último tratado. 

Esto demuestra la veataja de no haber dado cuen­
ta á las Cortes de ninguno de ellos. 

Porque así es como se restaura y practica en toda 
. su pureza el régimen constitucional. 

• Mas claramente se puede también apreciar la opor­
tunidad de haber cerrado el Congreso. 

I El Sr. O'Donnell no tendrá que irritarse contestan­

do á las preguntas del Sr. Valero y Soto, que a\iora 
se queda con la gana de enterarse de lo que pasa en 
estos asuntos. 

Verdad es que antes no solía quedar muy satisfe­
cha su curiosidad. 

Nuestra política en Italia vaá entrar en una nueva 
fase. 

Es indudable el regreso del señor marqués de Mi-
raflores. 

¿Irá á reemplazarle el primer secretario de Es­
tado? 

Todo podrá ser. 
Porque según afirman algunos, quiere el conde-du­

que que nos resolvamos al fin en esta cuestión, y es­
tá decidido á que vaya D. Saturnino á ser su 
eco. 

Y como D. Saturnino es hombre que raya muy al­
to, está deseando visitarla cúpula de San Pedro. 

: Infinitas son las pruebasque por todas partes y en 
distintas ocasiones se presentan de la confusión y fal­
ta de unidad qUe reina en el seno de la situación do­
minante; pero hacealgun tiempo que los sintomasdel 
desconcierto se agravan hasta el punto de que no 
habrá nadie que desconozca que la descomposición 
mas profúndase ha apoderado del artificio guberna­
mental que usurpa el nombre de partido político, y 
que, por desdicha del país, se halla al frente de sus 
destinos. 

Los órganos oficiosos del gabinete, los que pasan 
y han pasado siempre por confidentes amistosísimos 
de los hombres de hoy, se libran con frecuencia com­
bates rudísimos en los que les vemos, no sin dolor, 
tratarse peor que si fueran antiguos é inconciliables 
enemigos, y no en asuntos de poco momento, sino 
con ocasión de cuestiones de la mayor importancia y 
gravedad. 

Pero no es esto solo; cuando mas calma, cuando 
mejores señales de amistad y buena inteligencia se 
observan entre los periódicos ministeriales, vemos 
que cada uno sigue una línea distinta de conducta, 
defiende diversas personas , y revela aspiraciones 
opuestas. Solo El Diario Español elogia incondicio­
nal mente las personas y los actos de todos los minis­
tros, llevando su entusiasmo hasta el estremo de de­
cir, parodiando á Cándido, que el gabinete actual es 
el gobierno mejor de todos los posibles, y sus actos 
son los mas atinados de cuantos pudieran verificar el 
poder en las actuales circunstancias, que son también 
las mejores de que ha gozado España hace mu­
chos años. 

Este optimismo ministerial no traspasa, sin em­
bargo, ciertos limites, y los amigos mas íntimos de 
la situación revelan sin reparo alguno su desconten­
to en cuanto á las personas y en cuanto á las cosas, 
y aunque en términos suaves ó de un modo indirecto, 
esta situación interna de los partidarios de lo existen­
te se revela en los demás periódicos. El Constitucio­
nal guarda hace dias un tenaeisimo silencio: para di­
simular sin duda el disgusto que le causan ciertas co­
sas que pasan en nuestro país, vuelve la vista á las 
demás naciones de Europa, y se dedica, con sostenida 
atención, á estudiar los graves acontecimientos de 
Italia, de cuya unidad constitucional bajo la dinastía 
de Saboya, se ha mostrado siempre partidario, á pe­
sar de que el gobierno conserva en su puesto cerca 
de Francisco II al príncipe de Santa Lucía, y de su 
política indecisa, aunque con tendencias reacciona­
rias, en estas gravísimas cuestiones. 

La Época se esfuerza en aparecer ministerial, pero 
nuestro colega no quiere aplaudir la conducta de la 
situación tal como es, sino suponiéndola como él cree 
que debiera ser, de lo cual resulta que sus artículos 
son frecuentemente de oposición, aunque'con apa­
riencias ministeriales. 

En la cuestión administrativa, por ejemplo, el pe­
riódico de la tarde quiere una descentralización tan 
completa, que no reconozca mas límite que la necesi­
dad imprescindible de conservar la unidad política 
de la nación, y esta manera de ver difiere tanto de 
la del gobierno, que no se necesita grande esfuerzo 

para demostrar que el ministerio y su órgano están 
en este punto en la oposición mas clara y raaniflestai 

Otro asunto hay también importantísimo, en el 
cual, las opiniones del gobierno y de Lá Época, son, 
si cabe, mas radicalmente opuestas: nos referimos á 
lo que con innegable propiedad llamó el Sr. Ríos Ro­
sas cuestión constituyente: nuestro colega sostíetie 
que la reforma constitucional de 1857 debe anular­
se, salvo en lo relativo á dar ciertas condiciones de 
arraigo y de prestigio á la senaduría; pero como no 
quiere que la solución de esta parte del problema se 
oponga á Ips tendencias económicas de estos tiem­
pos, es evidente que aboga por la anulación absolu­
ta de las disposiciones constitucionales del ministerio 
Narvaez-Nocedal; pero cualquiera que sean lá forma 
y condiciones de los mayorazgos, estos introducirían 
el principio de la amortización unánimemente rochar 
zado por todos los partidos liberales; nuestro colega 
pide, como urgentísima esta anulación, hasta tal 
punto, que la señala como uno de los primeros actos 
que deben, en su concepto, verificar las actuales 
Cortes en su próxima reunión, mientras que la.opi­
nión del ministerio, solemnemente proclamada por 
el Sr. Posada Herrera en circunstancias que daban 
gran peso á sus declaraciones, es que el Congreso 
actual no tiene poder para resolver esta cuestión. 

No son estos, ni todos, ni los principales puntos de 
disidencia que se notan en este y en los demás pe­
riódicos ministeriales, y todavía son mas radicales y 
manifiestas las apreciaciones políticas de los diversos 
grupos é individuos que prestan su apoyo á la polí­
tica del gabinete, y que no dejan de ser gravísimas, 
aunque no vean la luz pública ni se sostengan en las 
columnas de los periódicos: de todas sp deducé una 
conclusión indudable, aunque sabemos de antemano 
que no la aceptarán, y que protestarán contra ella 
los órganos del gabinete. . 

Esta conclusión es la siguiente: que aunque cada 
ministro cuenta con un número mayor ó menor (nun­
ca considerable) de amigos que lo apoyan, la masa 
general de los h mbres que componen la situación 
dominante los mira á todos cuando menos con indi­
ferencia , salvo al duque de Tetuan, á quien creen 
necesario en las actuales circunstancias. Afortuna­
damente esta creencia pierde cada vez mas terreno, 
por supuesto entre los hombres de la situación, pues 
los que vemos las cosas con imparcialidad siempre 
hemos pensado que para nada hace falta que el con­
de de Lucena siga al frente délos negocios públicos, 
y la esperiencia ha demostrado ya , y seguirá de­
mostrando mas claramente, que su dominación es 
funestísima para el país, principalmente en lo relati­
vo á los asuntos internacionales, que nunca han sido 
dirigidos con menos tino que en estos últimos 
años. 

Esta anarquía de opiniones, consecuencia natural 
y necesaria de la organización anómala del grupo 
que hoy domina en la esfera del poder, se manifiesta 
ya de un modo tal, que compromete indudablemente 
la vida del gobierno: no es posible que en adelante 
dé un paso sin que tropiece con obstáculos invenci­
bles : para evitarlos debe cuando menos el general 
O'Donnell olvidar sus promesas y renovar el minis­
terio; pero esta renovación ofrece tales peligros, que 
no sabemos si se atreverá á llevarla á cabo, y cuen­
ta que solo hablamos de peligros interiores, esto es, 
de obstáculos que existen dentro de la situación 
misma. 

Quisiéramos, lo décimos con entera franqueza, que 
no hubiese semejantes entorpecimientos y que el ge­
neral O'Donnell llevase á feliz término una modifica­
ción ministerial tan profunda que se quedase solo él, 
entrando nuevos secretarios en todos los departa­
mentos, con ánimo de inaugurar una nueva política, 
con lo cual se perfeccionaría indudablemente el régi­
men parlamentario, observando en la práctica un 
principio que debe consignarse en la Constitución de 
la unión liberal con estas ó semejantes palabras: el 
presidente del Consejo es irresponsable y no represen­
ta ninguna política. Es verdad que entonces habrá 
quien pregunte, ¿pues qué es lo que significa consti-

tucldtialmente el jefe de ún ministerio? Nosotros eotl-
testamos anticipadanlenté lo que en la actualidad sig­
nifica el duque de Tetuan^ un sable en el poder. Lue­
go dirán los diarios ministeriales que no estamos b ^ o 
un gobierno de resistencia. 

Él Diario Español se equivoca de medio á medio, 
al pensar que nos amostazan sus díatrivas. Todo me­
nos que eso: las cosas de Éí DiarioEspañol, lejos de 
ponernos de mal humor, como él en sil satánico or­
gullo se figura, nos arrancan carcajadas homéricas, 
que envidiarian para sus artículos los ascritores del 
Punch, el Charivari, y el JoUrnal pour ríre. Cuando 
nó habíamos visto de cerca á nuestro dolerá míniste-
fial, francamente, solíamos tomar por lo serio sus co­
sas; pero desde qilé la esperiencia nos ha enseñado á 
conocerle, cuanto mas se irrita, cuanto mas aihueca 
la voz y arruga el entrecejo, mas espontáneas brotan 
de nuestros labios estas palabras:—¡Cosas de El Dia­
rio EspañoU 

En concepto de Larra, el hombre verdaderamente 
felií es el que llega á tener cosas, porque está autori­
zado para faltar á todos los respetos y á todas las 
c onsideraciones. Calcúlese cuan feliz no será un pe­
riódico, que atesora las cosas de varios hombros des­
preocupados, y que representa las cosas de un go^ 
bierno mas despreocupado todavía. 

Dice El Diario Español, en su último precioso nú­
mero, que El Contemporáneo flutítúa á merced del 
viento que sopla. ¿Ha creído que por esto pondríamos! 
el grito en el cíelo? Pues íio queremos darle por el 
gusto: El Contemporáneo no necesita, sincerarse de 
un cargo como el de que se trata, pues en su corta y 
azarosa vida ha sido consecuente don el programa 
que dio al nacer, y en Dios fiamos que sucedería lo 
mismo si alcanzase la edad de los patriarcas. A. El 
Diario Español le parecerá esta una promesa impo­
sible de cumplir, porque con su conducta ha-preten­
dido demostrar, no ya que lá consecuencia se va, sino 
que la consecuencia no existió jamás; pero ya se irá 
convenciendo de lo contrario. En todo caso. El Con­
temporáneo, preferiría fluctuar á merced del viento 
que sopla, lo cual supone cierta mortificación, á fluc­
tuar á merced del viento que da, lo cual puede ser, y 
lo es en realidad en algunas épocas, bastante pro-
ductivOi 

Añade El! Diario Español: 
aCon pedazos de honra, dice aquel periódico que pa^ 

gan los adictos al gobierno sus favores; dolorosa seria 
tal forma de pago, si nuestro colega acertase alguna 
vez en lo que afirma; pero así y todo, hay muchos que 
no podrían obtener favor alguno, por falta absoluta de 
esa moneda para pagarlo.» 

Evidentísimo, apreciable colega. Nosotros sabemos 
de algunos, que siendo periodistas ministeriales, 6 
pasando por serlo, lo mismo que Rosa Moraacho pa­
saba por santa en Benabarre, no han conseguido me­
ter la hoz en la mies del presupuesto, aunque por 
muchos dias haya estado vacante una placitá en el 
ministerio que rige y gobierna el ínclito D. Satur­
nino. 

Mas capaz que £ í Contemporáneo se considera El 
Diarlo Español, para abrir cátedra de moderación, y 
se funda en el recuerdo de varios pereatices que ha 
sufrido, por su amor á la justicia. ¿Quién lo duda? El 
amor a l a justiciaos tan grande en el diario minis­
terial a outrance, que ningún otro periódico, español 
ni estranjero, ha merecido de los tribunales las nue­
ve ó diez condenas á instancia de parte, que nuestro 
colega ostenta en su hoja de servicios al gran sophe-
tin de la unión liberal. 

Con el título de Manual de Aguas ha publicado, 
en Huesca, una obrita el Sr. D. Ferniin Abella, ofi­
cial de la sección de Fomento de aquella provincia. 
La claridad con que están recopiladas en este libro 
todas las disposiciones que rigen en la materia; el 
orden y buen juicio con que esplica la doctrina le-" 
gislativa con aplicación á todos los casos de apro­
vechamiento de las aguas, y la inteligencia con que 
rata todas las cuestiones que por su importancia 

merecen maduro y detenido examen, revelan en el 
Sr. Abella cualidades nada comunes en estos tiem­
pos en qué el estudio y el talento valen poco en el 
nombramieüto de empleados. Por esta circunstancia, 
porqtíe sabemos que hoy el primer título para al­
canzar un destino es el favor, creemos de nuestro 
deber felicitar á este empleado, á quien no conoce­
mos, que ha demostrado ser digno de un mas alto 
puesto del que ocupa. ' 

Los diarios ministeriales han publicado un breve 
artículo de M. Prevost Paradol que vio la luz pública 
en el Diario de los Debates, y en el que se trataba, 
de un modo favorable á España, de la anexión de la 
república dominicana á su antigua metrópoli. 

La Opinión nationale, que según se afirma es el 
órgano encargado de anunciar con cierta anticipa­
ción las resoluciones pohtícas del emperador, há 
contestado en términos violentos al citado escrito, 
manifestándose hostil á la reincorporación á España 
de aquella ieolonia. 

Con este motivo nos ha ocurrido dudar acerca de 
una Holicia que con tanta ¡üsisténcia han publicado 
los órganos del ministerio; esto es, de la felicitación 
que el emperador de los franceses ha dirigido á S. M. 
con éste motivo. 

Como nosotros no tenemos medios de averiguar 
lo que haya ocurrido sobre el particular, desearía­
mos saber si en efecto, M. Turgot ha comunicado 
oficialmente esta calorosa prueba de la amistad de 
nuestros vecinos. 

De haber dicho nosotros que el duque de Tetuan 
está rodeado de egoístas y aduladores, deduce un 
periódico del gobierno que hemos dirigido aquellóis 
epítetos á los Martínez de la Rosa, los Concha, los 
Mayans, los Mon, etc., etc. 

Es costumbre muy antigua ya en nuestros teatros, 
que los cómicos silbados echen el muerto á los que 
nunca han merecido tales muestras de simpatía de 
parte del público. 

Copiapios de La Iberia: 
«ün diario ministerial de los que representan á la 

fi-acdoñ del resello, aplaude queeigobierno haya dado 
una prueba de moderación, en su concepto, no llevan­
do álos tribunales la renuncia del Sr. Pacheco. 

El diario á, que nos referimos es El Conatitucipnal; el 
Sr. Laserna ha sido una de las personas con quienes 
el 8r. Pacheco consultó su «scrito y que no encontra­
ron en él nada que nó estuviese fundado y que fuera 
indecoroso: luego loque dice -Eí Constitucional no pue­
de tomarse sino como una acerba censura que dirige á 
uno de sus mas respetables é íntimos amigos. 

Aten Vds. cabos, y véase quién queda en peor lugar: 
el gobierno, el que así lo defiende, 6 la persona que 
aprueba lo que ha dado ocasión 6 pretesto para un tan 
grave escándalo. 

Í
Qué unión y qué unionistas! 
5n cuanto á lo de que el gobierno no ha querido 

llevar á los tribunales la renuncia del Sr. Pacheco, pa­
recemos un rasgo tal de magnanimidad, que no tiene 
ejemplo. ¿Qué hubiera llevado el gobierno álos tribu­
nales? ¿La renuncia? Háganos El Oonstitueional el favor 
de decirnos con arreglo a qué articulo del Código h u ­
biera podido castigarse la esposicion que acompaflaba 
áresa renuncia, y que los ministeriales temían pudiese 
publicarse, á pesar de ser tan estrecha como es la ley de 
imprenta. 

Nosotros hemos visto, que respecto al Sr. Pacheco 
se ha hecho una cosa inusitada. Se le ha impuesto una 
pena sin formación de causa; y si el derecho de gracia 
puede ejercerse sin limitación, no hemos sabido hasta 
hoy que fuese prerogativa de nadie imponer penas sin 
juicio. 

Nosotros, que no hemos visto la esposicion del señor 
Pacheco, creemos que en ella, si atacaba á alguien, se­
ria al ministro de Estado, y para imponer la pena ál 
Sr. Pacheco, ha sido al mismo tiempo parte y juez el 
señor ministro de .Estado; pero ni hemos visto la mag­
nanimidad de que hablan los periódicos ministeriales, 
ni mucho menos podemos comprender en qué se funda. 
Con el Sr. Pacheco no se ha hecho, según parece, lo 
que no podía hacerse, y se ha hecho loque no se ha he­
cho con nadie. ¿Dónde está la magnanimidad?» 

Dice muy oportunamente un periódico democrático: 
«Mucho tememo? que el ministerio O'Donnell va á 

morir de mal.de-embajada, y á manos de embajadores. 
Esta enfermedad presenta síntomas tan graves, que 

no hay remedio en la ciencia de curar que oaste á pre-' 
venir sus fatales consecuencias. 
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LOS DRAMAS DE PARÍS. 

POR EL VIZCOiNDE POBSON Dü T E R R A I L . 

TERCER EPISODIO. 

LAS AVENTURAS DE ROCAMBOLB. 

—¡Ah! ¡Sí! Un amigo del marqués; le conozco. Es 
un joven alto, moreno, bello, pero insolente y necio. 

> Monta á caballo como un cochero y guia un tílburi de 
la manera mas plefceya posible. 

—Eso es. 
—Se llama D. José, observó Rocambole. 
—Precisamente. 
—¿Estaba en el baile? 
—Por desgracia suya. 
—¿Cómo? ¿Qué le ha sucedido? 
—Un accidento bastantr. grave: ha muerto. 
—¡Bah! ¡Un golpe de sangre! 
—¡No! Un golpe de puñal. 
—¡En el baile! 
—¡Sí! Después de vuestra salida á lastres déla 

mañana. . 

—Señores, dijo Kocambole con seriedad; creo que 
Max está loco ó un poco alegre. También puede ser 
que haya ido á ver el Gustavo I ¡I, que haya soñado 
con él y continúe soñando. ¿Acaso se dan puñaladas en 
París? ¿Quizás en medio de un baile?.... 

—Señores, interrumpió fríamente el joven rubio 
ínterin que le contemplaban con admiración; tengo el 

^ honor de repetiros que D. José ha sido muerto anoche 
en el baile d» una puñalada. 

—¿En el baile? 
—En el baile. 

—A fé mía, dijo Rocambole, que deseo conocer los 
detalles. 

—No los hay, ó casi no los hay. 
-r¿Quiéa le lia dado muerte? 

—Una mujer. 
—¿Una mujer celosa? 
—Sí, su querida, 
—•¡Pero si iíja á casarse! 
—¡Bah! 
—Con su prima Mlle. Concepción de Sallandrera 

¿Y tenia una querida? 
—¡Qué candor de marino!.... esclamó Max. 
—¿Luego se sabe algo? 

. —Se sabe que esa mujer se introdujo en el baile 
disfrazada con un dominó; qiie siguió á D. José, el 
cual se entretenía en hacer la corte á otra querida 

Kocambole que se llevaba á la boca un pedazo de 
pechuga de perdiz, dejó caer bruscamente él tenedor. 

—¡Cómo! esclámó: ¡tenia dos! 
—Dos. 
—¡B iba á casarse! ¡Peste! No era mal D. Juan ese 

hidalgo. 
—Siguió, pues, á D. José, continuó el joven rubio, 

le siguió hasta el jardín... y allí, ínterin que él estaba 
arrodillado... de rodillas delante de la otra... 

^ P e r o quién es esa otra? 
—¡Ah! dijo el narrador que procuraba economizar 

los efectos; esperad que se diga quien es la primera, 
—Tiene razón. 
—Es una hermosa joven, morena, de ojos ardientes 

y piel dorada, una gitana española, traída á París por 
D. José. 

En el momento dé herirlo se arrancó el dominó y 
dijo al infiel, apareciéndosele desenmascarada y cu­
bierta con un corpino negro y falda encarnada. 

—¿Me conoces, infame? 
—Y lo hirió. 

—Como que D. José no pudo ni aun dar un grito, 
murió instantáneamente. 

—^Vamos, dijo uno de los interlocutores: es que han 
trasportado el teatro del Ambigú á la; casa del gene­
ral C... ¿Es un nuevo drama ese que nos referís? 

— L̂a comparación, dijo el narrador, es mas fuerte de 
lo que pensáis. 

—¡Báh! 

—^Mad. Goyon no estuvo jamás tan bella como esa 
gitana, saltando con el puñal en la mano y escla­
mando: 

—¡Estoy vengada! 
—Supongo que la arrestarían. 
—En el acto y la hicieron mil preguntas. Al pronto 

se creyó que estaba loca; mas de repente se la vio pali­
decer, vacilar , arrojar un grito ahogado y caer al 
suelo. 

—¿Desmayada? 
—No. ¡Muerta! 
—¡Señores! esclamó Rocambole: hay una muerte de 

sobía para la verosimilitud del drama. Si no hacemos 
detener y conducir inmediatamente á Charenton, al 
pobre Max, le veréis matar en veinte minutos á todos 
los convidados del general C . . . Yo hice bien en reti­
rarme temprano, pues de lo contrario, habrían dado 
cuenta de mi persona. 

El joven frunció el entrecejo. 
—Caro marqués, dijo, la burla es encantadora; pero 

miradme bien: aseguro que cuanto he dicho es la pura 
verdad, y apuesto cien luises. 

—Pero, ¡es inaudito! esclamaron todos. Es una pá­
gina arrancada á los Crímenes célebres. 

—Completamente, dijo Rocambole, Sin embargo, 
Max habla seriamente. 

—Yo he visto el cadáver de D. José, que se llevaban 
por un lado, y el de la gitana, muerta de repente, ten­
dido en un canapé del salón principal. 

—¿Pero de qué murió esta? 
—Un médico, que figuraba entre los convidados, cer­

tificó que acababa de sucumbir á la acción irresistible 
de un v.íneno sutil y tan activo, que debia haberlo to­
mado pocos minutos antes de herir á D. José. 

—Se ha castigado á sí misma, dijo tranquilamente 
Rocambole. 

—Es probable. Ahora que veis el efecto del drama, 
el espanto y la consternación de los convidados, el tu­
multo que reinó durante una hora en medio de aque­
llas trescientas personas, muolias de las cuales estaban 
manchadas con la sangre de D. José, escuchad la parte 
cómica. 

—¡Cómo! ¿Hay lado cómico? 
•—-Sí. Como en todos los dramas. 
—¿Y qué es ello? 
—Os he dicho que D. José estaba á los pies de una 

de sus queridas, 
- S í . 
—Pues bien. Puesto que estuvisteis en el baile repa­

raríais en ella. 
—¿Qué disfraz llevaba? 
— D̂e aldeana rusa. 
—¿Cubierta de diamantes? 

. —Literalmente. 
—Llegó coa otra dama en un droski, tirado por 

cuatro caballos blancos como la nieve. 
—Eso es. -
—Pues bien: ¿quién era? Yo apuesto que seria una 

rusa verdadera; pero una princesa. 
—No, dijo Max, no acertareis. La joven se desmayó 

al ver caer á D. José. 

La rodearon, la quitáronla, careta, y reconocieron,... 
á la hija del portero del general C 

Una inmensa carcajada acogió esta revelación. 
— N̂o os riáis, señores, dijo Max con gravedad, pues 

algún diallegareis á estar enamorados. Esa mujer, cu­
yo amor ha costado la vida á D. José, era hija de un 
portero que todos han creído una princesa rusa, y du­
rante la noche hizo t;ís á vis á tres marquesas y a una 
baronesa auténticas, y que ha valsado con un embaja­
dor , es" simplemente la muchacha mas linda del 
círculo galante de París..... ' 

—Su nombre. ' 
—^Banco. 
—¡Diantre! esolamó Rocambole. Tiene palco en la 

ópera. 

—Y roe á un príncipe ruso: ahora me esplíco el 
droski, los caballos blancos y los diamantes. 

—Pues bien'; es la hija del conserge del general C. . . 
—'Eso, dijo Rocambole fríamente, me parece me­

nos estraordinario que la presencia en el baile. 
—Tenéis razón. 
—Y no sé de qué modo 
—Esperad, dijo el joven rubio. Dejadme referirla 

historia con todos sus detalles. 
• —Sepamos. 

—Banco se desmayó cuando D. José, cubierto de san­
gre, cayó á sus pies. 

—Bien 
—El asesinato se cometió en el jardín, que estaba 

menos iluminado que los salones. 
Al principio nada pudo comprenderse: los convida­

dos- que recorrían el jardín y que acudieron al lugar 
de la catástrofe, se dividieron en tres grupos. 

El primero se apoderó de una mujer desmayada. 
El segundo detuvo á la gitana. • 
—Y el tercero, dijo Rocambole, levantó á D. José y 

lo condujo á otro sitio. 

—A los salones; y lo colocaron en una cama. 
Entre las personas que rodeaban á Banco no habia 

ninguna que la conociera, y durante media hora fué 
objeto de los mayores cuidados y atenciones de parte , 
de personasxasi eatrañas á la casa. 

La habían reclinado en un canapé, y tanto por curio, 
sidad cuanto para que respirase con mayor facilidad, 
le habían quitado la careta. 

La joven, cuya maravillosa belleza habia producido 
gran sensación, abrió al fin los ojos y fijó alrededor sus 
admiradas miradas. 

Necesitó algunos minutos para darse cuenta del sitio 
donde se hallaba. 

Entonces, un joven que se habia quitado la máscara, 
lanzó un grito de sorpresa. 

—¡Es imposible! murmuró al oído de una dama. 
—¡Imposible! le preguntaron: ¿qué queréis decir? 
—¿Conocéis á esa señora? -
—^No. Es una rusa, dijeron. 
—Entonces se parece estraordinariamente... 
El joven no concluyó. 
Presentóse otro bailarín que esclamó sin vacilar: 
—¡Es Banco! 
El nombre de Banco recorrió la multitud y llegó 

hasta los oídos del general. 
El general corrió al sitio donde se hallaba la joven . 
Y reconoció á la hija de su portero. 
—No; fué su padre quien la reconoció. 
El conserge que habia salido de su habitación para 

anunciar al general que el cadáver de D. José habia 
sido conducido al palacio de Sallandrera en un car­
ruaje cerrado, acompañado por dos criados y un prinio 
del general, oyó pronunciar el nombre de Banco, y se 
aproximó á esta. 

El padre se puso rojo de cólera: la hija se rió en las 
barbas de su padre. 

Durante un momento la estupefacción fué tan gran­
de, por el escándalo producido con la presencia de 
aquella muchacha del demi-monde, que nadie osó pro­
ferir una sola palabra. 

Solo el padre quiso asirla por una mano para arro­
jarla de allí. 

Pero ella continuó riéndosele en las barbas. 
—Ida abrir la puerta, papá, le dijo desvergonzada­

mente. El cordón os llama. 
EstasúltimaiS palabras"produjeron una reaccionen, 

el general, muy conmovido ya por el inesplicable ase­
sinato de D. José, 

iSe continuará.) 
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El embajador en Eoma viene, é inspirado sin duda 
por ácjuel suelo de la antigua libertad exorcisa al m i ­
nisterio, que tiene metidos en el cuerpo los diablos 
neo-oatólicos. 

El embajador de Méjico vuelve. Pregunta y callan. 
Interpela y callan. Y entonces toma la pluma y escribe 
una renuncia rayada, que ha hecho dar mandíbula con 
mandíbula al ministro .de Estado. 
' ' El embajador en Pranci|i interpela también. Ha h e ­
cho un arreglo, y no se acepta el "arreglo. Y amenaza 
CCyi yfilyerv arrancar á,la unión, los últimos que vinie-
l ó h y los mtimos"qiie se iránJ^Tbs m o í ^ ^ ? " " ' "*-

La embajada de Marruecos, en que O'Donnell fué 
embajadórdesí ímismo, n0aoue8ta.¡el bloqueo de T á n -

f er, y el abandon,o por parte de nuestra mar ina4e G u ­
ia, en estas circunstanciase " ' ' ' ' ' 
' Ahora solo falta que el insáculador marqués de M i -

raflores.traiga el saco para; eníerrar al muerto, y esta 
^ r i a la última pero la mas gloriosa de todas las emba 
jadas.» . . . 

Leeínos en La Discusioni, 
( t á íaa jaa to ík . l ios periódicos ministeriales ya nos 

han dado la fatal nueva, la trístígimfmotici^. JJOS mar­
roquíes no pagan, no pueden pagar absolutamente. 
Han hecho todos-Ios esfuerzos imaginables, han ataca 
do á sus tribus, h^n esprimido sus arcas, han hecho to-
db lo'posible ;^árá réuúir la suma de 90 millones, y 
Jíáda naaiconseguido, y nos aaiunoiíin que no pueden 

tbs.olut^anienl;^. pagarnos, cosa que debe traer condoli-
ós y apenadísimos 'á los ministeriales. Este resultado 

«s una prueba mas de cómo nosotros acertamos casi 
siempre, y¡ei.gobierno siempre, se equivoca. Este g o ­
bierno es un gobierno materialista y utilitario. Este go­
bierno se deslumbró'coii los millones, con el dinero, 
con la utilidad de la empresa, y olvidó la eficacia de 
las ideas, la civilización,, la influencia permanente de 
nuestra patria en África, el destino histórico de n u e s ­
t r a raza, el diéber en que estamos de contener en laS 
costas mauroopíes el predominio de Francia, para que 
no sea el Mediterráneo un lago francés, como, deseaba 
el primero de los Napoleones. Todo esto lo olvidó 
í/n a tas del'iátéíeésTHá'téíial, todo lo cambió por unos 
cnant<» fliillones..i.'y..eB|oape8 le digimos que cambianr 
d a Tatúan por millones imaginarios y escritos en u n 
•^ap'él, el gobieráb habia iinitadó al perro que soltó el 
pedazo décanne que llevaba en la boca por el que veia 
en el agua. En fin, este ministerio ye:de .nuevo con 
cuánta razón hemos hablado nosotros eñ la cuestión de 
Aíriéa. Aliofa que se ve en tan gran apuro, tan com­
prometido, aiióra comprenderá que nuestra oposición 

siempre una oposición patriótica, que comprendi-
tíios todo lo que nos guárdaiba, qué adivinamos todo lo 
que habia de suceder. Todo hasuoedido. Ahora lo que 
debemos hacer es pensar en quedarnos con Tetuan, 
que la Providencia pone en nuestras manos; pensar en 
asegurar nuestra línea desde Ceuta á Tetuan; seguir 
influyendo en África; contener el impulso de los fran­
ceses que nos cercan, y hacer todo lo que exige de 
nosotros nuestrabivilizacion, Por consiguiente, como 
eij Méjico, como en Italia, como en todas partes, el, go­
bierno está obligado á seguir, el camino que le ha seña­
lado la oposición, ese camino abandonado por la tor­
peza de este gobierno, que ha tenido l a fortuna de en­
contrarse frente á frente de grandes empresas, y la des­
gracia de malograrlas todas.» 

[Conq 
justicia! f; 

¡LJIftim* BS que haya indultos á precio de minis te-
rialismo! 

Coneso, sus juicios, basEí dos siempre en la justicia, 
seguirian siempre en manos de la justicia y acabarían, 
por fin, con la pena que ¿a ̂ '«síiCi'a, si no se interpone 
u n indultito, guarda para los que se atreven á olvidar­
se alguna vez de ella. 

El Sr. Calonge debe agradecer mucho á El Diario 
Ss/jfiiwoZ que lo olvide y no trabaje rna? en el edificio 
de su pobre reputapion. 

i Ahí es un grano de anís para u n hombre digno sa ­
ber que El Diario Español río ha de contribuir á su r e ­
putación en sus columnas! 

\Timeo Danaosl.... . 

Hé aquí el documento en que el general Santana 
anuncia los términos de las negociaciones seguidas con 
nuestro gobierno para la anexión de Santo Domingo: 

Pedro Santana, libertador de la patria, general en jefe 
de los ejércitos, caballero gran cruz de la real orden 
americana de Isabel la Católica y presidente de la re­
pública. 

«Señor general:—Debiendo diputar las personas que 
merezcan toda mi confianza, para que impongan á las 
autoridades y personas notables del país del resultado 
d e las negociaciones que se acaban de celebrar con el 
gobierno de S. M. C., conforme con los deseos que 
siempre han manifestado los dominicanos, he resuelto 
encargar á V. para que desempeñe esta interesante co-; 
misión en la común, de su mando. 

Diga V . con franqueza á todos esos patriotas lo que 
el gobierno ha hecho y lo que definitivamente se ha 
convenido de acuerdo con ese mismo pensamiento de 
los hijos del país. 
-Pr imero . Que en vista de las grandes dificultades 

que se han tocado para consolidar el país, contándose 

f a diez y siete años de luchas, durante los cuales se 
an agitado algunas revueltas internas, cuyas doloro-

sas co.n^ecuenoias se hacen cada dia mas sensibles, el 

f obierno se ha visto en el caso de ocurrir cerca de 
1 M., C. solicitando una protección eficaz que asegure 

la libertad adquirida, afiance la paz y el sosiego y g a ­
rantice los derechos del pueblo dominicano. 

Segundo. Que al dirigirse este gobierno al de su 
majestad Católica impetrando esta protección, hemos 
tenido presentes las circunstancias de. nuestro origen, 
de nuestíD idioma, de nuestros usos y costumbres y de 
nuestra.religion y tradiciones. 

Tercero. Que las señaladas simpatías que na tu ra l ­
mente en todos tiempos ha tenido el pueblo dominica­
no por todo cuanto depende de la España y las que 
esta nación ha manifestado constantemente por Santo 
Domingo, demandaban la necesided deque ambas par­
tes se entendiesen y llevasen á cabo una convención 
que intimamente las estrechase. 

Cuar to . Que atendiendo á todas estas razones y con 
l a seguridad de que los haitianos no desisten nunca de 
sus ideas de conquista y estirminio, á pesar de los es ­
fuerzos hechos por las potencias mediadoras, el gobier­
no estableció sus proposiciones al gabinete de Madrid, 
basadas de este modo:—^«Proteccion directa y eficaz á 
la república dominicana, ó anexión de la antigua parta 
española de la isla de Santo Domingo como una p r o ­
vincia de España.» 

Quinto. Que el gobierno de S. M., después de h a ­
ber meditado, estudiado y aun consultado las conve­
niencias de éstas proposiciones, ha resuelto decidirse 
por la anexión, en vista de las dificultades que de o r ­
dinario ofrece un protectorado que no podría llevar el 
sello de laperpetuidad. 

Sesto. Que resuelta y decidida como está la ane­
xión por convenio de ambos gobiernos, no resta otra 
cosa que hacer sino proceder a la declaratoria. 

Sétimo. Que para que esta pueda llevarse á efecto 
con todo el orden posible y que la espresion del pueblo 
dominicano sea libre, se tienen ya dadas las órdenes 
correspondientes para que vengan fuerzas de mar y 
tierra á comprobar la manifestación espontánea de los 
pueblos. 

Octavo y último. Que las condiciones de la anexión 
son las siguientes: 

1." Que se conserve la libertad indust r ia l , sin que 
jamás pueda restablecerse la esclavitud en el territorio 
dominicano. 

2.* Que la república dominicana sea considerada 
como una provincia de España, y disfrute como tal de 
los mismos derechos. 

3.* Que se utilicen los servicios del "mayor número 
posible de aquellos hombres que los han prestado i m ­
portantes á la patria desde el año 1844, especialmente 
en el ejército, y que puedan prestarlos en lo sucesivo 
á S . M. C. 

4.* Que como una de las primeras medidas mande 
S. M. amortizar el papel que actualmente circula en la 
república. 

5.* y última. Que se reconozcan como válidos los 
actos de los gobiernos que se han sucedido en la r e ­
pública dominicana desde su nacimiento en 1844. 

Estas instrucciones deberá V. hacerlas estender á las 
autoridades y personas notables de esa común para que 
sepan cuanto se ha podido practicar en favor del p u e ­
blo dominicano. 

Yo me regocijo y enorgullezco al ver coronada la 
obra de mis desvelos y las garantías de mis compa­
triotas. 

Por tan halagüeño porvenir, felicite V. en mi nom­
bre á los patriotas de esa común para asegurarles que 
Íiueden tenerme por el caudillo y guardián de sus 

ibertades. 
Dios guarde á V. muchos años. Santo Domingo 4 de 

marzo de 1861.—Es copia.—SANTANA.» 

Dice El Diario Español que se honra con el odio del 
Sr . Calonge. 

Dice la íiistoriaque los chinos comen perros. 
Dicen los viajeros que los cafres comen carne h u ­

mana. 
Como nuestro colega vé, lejos de no haber nada es­

crito sobre gustos, hay por el-oontrario mucho escrito 
Eobre malos gustos é inclinaciones. 

Dice El Diario Español: 
«Basta lo dicho para probar , que nuestros juicios, 

aunque sean duros e;n ocasiones, siempre están funda­
dos en la; justicia:» 

jBravo, ministerialísimo colega! 

Contemporáneo.—Martes i 4 de Mayo de 18(51. 

l ^ep ;^ lal f 

El Diario Español tiene un gran conocimiento del 
corazón Ütimá'no. Para comprender la verdad qUe en­
cierra está afirmacioii, no hay mas que ver el artículo 
en que afirma que el general Calonge tiene una gran 
delectación, viéndose en letras de molde y sobre todo 
tratado mal por j ; / Diario Español. 

En efecto; los hombres dignos han preferido siempre 
los tiros y habladurías de sus contrarios en todo, á la 
alabanza de sus iguales; pues el odio de aquellos les 
asegura el aprecio y consideración de las personas que 
no andan siempre viajando de aquí para allí ó de acá 
para allá. 
^.:u--- —^^ _ 

Ayer tarde se reunió en el Congreso la comisión en­
cargada de informar sobre el proyecto de ley amplian­
do los plazos pa ra la conclusión de varias vias férreas, 
y no resolvió nada, según parece. 

Tenemos entendido que el gobierno ha dispuesto re -
forzEtJ» con dos buques mas la escuadra reunida en A l -
jeciras . 

•^ ; 

Anoche fué recogido el número de La Esperanza 
por un artículo , titulado El Parlamentarismo. 

¿Desarrollaba en él nuestro colega su célebre p ropo­
sición de que el general O'Donnell es el enemigo mas 
cruel del sistema parlamentario? Es muy posible, y así 
se eSplica el celó del Sr. Bugallal. 

Tomamos de El Pueblo: 

«Según escriben de Segovia, parece ser que median 
graves disgustos en t re el gobernador civil y varios em­
pleados, con motivo d e ! proceso de los ingenieros. Sé 
habla allí de próximos comunicados y manifiestos. D i ­
cho gobernador vino precipitadamente á la corte el 
dia 11. ¿Qué será?» 

El mariscal de campo, Sr. Galiano, ha hecho d i m i ­
sión del cargo dé capitán general de Granada. 

Vuelve á hablarse de modificación ministerial. E l 
nombre del Sr. Vega Armijo anda de boca en boca; 
pero no creemos que el Sr. Vega Armijo sea ministro 
s ino sale el Sr. Posada del ministerio. 
• Hay cosas que se avienen mal j un t a s . 

ESTHANJERO. 

La cuestión de los Estados-Unidos reelama hoy 
el primer lugar de nuestra revista. 

.En [la alcance á \a Crónica, de New-Yorl que 
hemos recibido, y lleva la fecha del 24 de abril, en­
contramos varios detalles sóbrelos acontecimientos 
de que el telégrafo nos ha dado parte en estos últi­
mos días. Hé aquí el resumen de las mas intere­
santes; 

«A última fecha quedaba Washington en gran pel i ­
gro. Así lo asegura u n corresponsal del Evening-Fost, 
quien salió de aquella ciudad en la tarde del 22, é hizo 
una gran parte del viaje en coche, á falta de ferro-car­
ril . Con escepoion de un regimiento de Milicias de 
Massachussetts y otro (desarmado) de Filadelfia, nin­
gún refuerzo habia llegado aun de las ciudades del 
Norte. No se contaba, pues, para la defensa de la c iu -
daid sino con unos 4,500 hombres, entre los cuales ape ­
nas hay unos 700 ú 800 veteranos, al paso que se cuen­
tan 2,500 ciudadanos de Washington que en gran parte 
no inspiraban ninguna confianza al gobierno. 

Este temía un ataque por el lado de Virginia; pero 
estaba resuelto á defenderse hasta el último trance, 
con la esperanza que de un momento á otro llegasen 
refuerzos del Norte. Se asegura que 2,000 revolucio­
narios, mandados por un tal Ben-Me-CuUoch, estaban 
en Alejandría, á nueve millas de Washington; que el 
general Beauregard quedaba en la capital de Virginia, 
y que la fuerza que dicho Estado tenia en Harper 's 
Ferry constaba de 3,000 hombres. Esto parece posi t i ­
vo : mas no sucede lo mismo con una noticia que h a 
producido, sin embargo, bastante sensación, á saber: 
que una fuerza de 4 ó 5,000 virginianos estaba acam­
pada en la colina de Arlintong, en la margen derecha 
del Potomac; es decir, á unas cinco millas del centro 
de Washington, y en una'posicion desde la cual p o ­
dría bombardear la parte occidental de la ciudad. 

La no llegada á Washington de los refuerzos que 
han salido de aquí y de Boston ha dependido esclusiva^ 
mente de la acti tud que ha tomado e l Estado de Mary-
land y de la consideración con que el presidente ha 
querido tratarle para evitar que se separe al fin de la 
Union. El 7.° regimiento de la milicia de Nueva-York 
y el 8.° de la de Massachussets han perdido un tiempo 
precioso en el viaje, como que después de mil rodeos 
quedaban ayer todavía en Annapolis, á 35 millas de la 
capital, sin poder seguir adelante, tanto porque no tie­
nen bagajes, como porque no seria prudente esponerse 
á emprender la marcha, por sí solos, en un territorio 
donde probablemente encontrarán fuerzas enernigas, 
muy superiores en número. 

Esta noche han debido llegar á Annapolis los reg i ­
mientos 6.°, 12, y 71 de la milicia deNueva-York , u n 
regimiento de Rhode Island, otro de Massachussets y 
sobre 200 soldados del ejército federal; es decir, unos 
4,000 hombres, que, con los que ya se encontraban allí, 
podrán formar un cuerpo de 6,000; pero no hay segu­
ridad de que este cuerpo emprenda inmediatamente la 
marcha, porque se cree que, no pudiendo llevar parque 
ni nada absolutamente por falta de caballerías , seria 
imprudente cuando menos esponerse así al ataque de 
fuerzas combinadas de Virginia y Maryland. 

Fuera de las noticias relativas á Washington, la mas 
importante que tenemos y la mas cierta, indudable­
mente, es la de la destrucción completa del arsenal de 
Norfolk, que tuvo efecto en la mañana del domingo 
último. 

Convencidas las autoridades y los oficiales federales 
de que no podían defender contra los revolucionarios 
n i e l arsenal, ni loa buques de guerra surtos en aquel 
puerto, resolvieron incendiarlos para que no cayesen 
en pódeir de aquellos, y así lo hicieron en el citado día. 
Hé aquí los buques destruidos: navios Pensiluania y 
Nueva-Yorh; fs&g&t&s Merrimac, Golumbia, Potamacj 
Z)efawairre; bergantines Plymouth y Dolphin, y . otros 
varios buques de menor importancia.—La pérdida m a ­
terial que esto ocasiona al gobierno no bajará, según 
se dice, de doce millones de duros; pero en cambio es 
invaluable lo que gana solo con haber sustraído del 
poder de los del Sur aquella escuadrilla y los abundan­
tes pertrechos que contenía el arsenal, 

de'Baltimore han declarado atmella ciudid en estido." 
de sitio. 

Varios individuos que han llegado á Filadelfia, p r o ­
cedentes deBaltiraore, dicen que en esta última c i u ­
dad circulaba el rumor de que los disidentes se habían 
apoderado del fuerte Pickens, después do u n sangrien­
to combate. 

Parece que el gobierno de Washington ha enviado 
órdenes al comandante del arsenal de Brooklin para 
que flete, por término de tres meses, veinte vapores de 
poco calado, y losarme con una colisa de á nueve. 
Probablemente estos buques serán para perseguir á los 
corsarios de los confederados del Sur . 

La legislatura de Burligton (Veimont) ha asignado 
la cantidad de 500,000 pesos fuertes para armar y, equi­
par á los voluntarios de Green Mountain, y e l a y u n t a ­
miento de Nueva-York,1.000.,000de pesos fuerces para 
el mismo objeto, y 500,000 para socorrer á las familias 
de los que salgan del Estado. 

El gobernador del Estado de Nueva-York ha resue l ­
to poner sobre las armas 30,000 hombres, que es el 
máximum para que ha sido autorizado por la legis­
la tura . 

Así es que este Estado ha ofrecido al presidente diez 
y siete inil voluntarios ademas de los trece mil de la 
cuota que le corresponde con arreglo á la circular del 
secretario de la Guerra. En Nueva Orleans se ha mari­
dado al comodoro Rousseau que arme el vapor de la 
Confederación meridional Sumter y otros varios b u ­
ques. En las fundiciones reina gran actividad. Conti­
núa la fundición de cañones y proyectiles. La pobla­
ción se halla grandemente escítada. Continuamente 
llegan tropas del interior, las cuales salen para Pansa-
cola. Ha quedado contratado todo el empréstito. El se­
cretario del tesoro dice, que tiene mas dinero del que 
puede necesitar. El gobierno ha comprado el vapor 
Habana, cuyo buque va á ser armado con ocho c a ­
ñones.» 

La cuestión del capitán Maldonac, que por un 

momento ha estado á punto de ser la causa de un 

rompimiento diplomático entre la Prusla y la I n ­

glaterra, está próximo á terminar satisfactoriamente 

para ambas potencias. La actitud de M. de V inke 

en la Cámara ha causado bastante mal efecto en 

Londres, muy particularmente 'en la prensa. Sin 

embargo, el gabinete, según deja iios dicho, parece 

decidido á cortar una cuestión qíie amenazaba tomar 

grandes proporciones. Si en la polémica de los pe ­

riódicos de una y otra nación tercian diarios como 

el Times, no dudamos que el asunto da rá margen á 

un verdadero conflicto. 

Hé aqui como se espresa en uno de sus artículos 
sobre esta cuestión: 

«Nosotros esperamos que la discusión relativa al ca ­
pitán Maldonac ha concluido de una vez para siem­
pre. Nada mas diremos sobre las observaciones de 
M. de Vinke, sino que en el caso de una guerra eu ro ­
pea; la Prusia de ningún modo podría ayudar ma te ­
rialmente á la Inglaterra, antes por el contrarío, al 
dispararse el primer cañonazo, los ministros de las 
cortes alemanas se dirigirían á ella implorando el so ­
corro de sus tropas, de sus buques y su crédito para 
defender el Rhin.» 

Mas adelante, y prosiguiendo en el examen de la 
cuestión el periódico inglés, da el siguiente aviso á 
la Prusia, que aunque solo parece un argumento ai 
terrorem, no deja de ser significativo en las colum­
nas del Times: 

«La anexión de una parte del territorio alemán á 
la Francia seguramente no se vería entre nosotros 
con indiferencia; pero las opiniones generales hoy, 
pueden fácilmente cambiar con las circunstancias, y 
si hay ^Igo que pueda producir este efecto será el e s ­
pectáculo que nos ofrece la P rus i a , volviendo á esas 
costumbres inhospitalarias y miserables á que han r e ­
nunciado ya todos los países.» 

La indirecta no trae malicia. 
Lord Hecliff ha presentado en la Ciímara la SÍT 

guíente proposición relativa á la retirada de las t r o ­
pas francesas de Siria: 

1." La Cámara verá con un profundo desagrado 
que aunque sea por muy poco tiempo, se prolonga la 
ocupación de la Siria por tropas estranjeras mas allá 
del 5 de junio próximo, época actualmente fijada para 
su evacuación completa, según lo pactado y concluido 
en París el 15 de marzo. 

2.° La Cámara cree que los deplorables aconteci­
mientos que recientemente han tenido lugar en Siria, 
no deben atribuirse á causas esclusivamente locales, 
siendo como es su causa principal el estado del imperio 
turco en las cuestiones de administración. 

3.° La Cámara se encuentra profundamente con­
vencida de la necesidad de obtener de la Puerta Oto ­
mana la adopción pronta y enérgica de las medidas 
conducentes á d a r , conforme con el espíritu del Hat i s -
Houmayoun de 1856, una sólida garantía contra la re­
novación de estos sangrientos conflictos, cualesquiera 
que sea la causa que los motive. 

Kl Of-Deutsche-Post anuncia que la percepción de 

los impuestos por medio de la fuerza mil i tar , ha co­

menzado en Pesth. Algimos despachos telegráficos 

posteriores dicen que por la mediación del barón 

Vay , la Dieta ha resuello aconsejar á las poblaciones 

que satisfagan el impuesto: según las mismas noticias 

los coraitados están prontos á satisfacerlo, en cuanto 

se retire la tropa, para lo cual se han dado las ó r d e ­

nes oportunas . 

La discusión sobre el mensaje ha empezado ya en 

la lúeta. Las correspondencias y los periódicos que 

llegan de Pesth se encuentran conformes en asegurar 

que la proposición de M. Deak será unánimemente 

adoptada . 

M. Deak es en la Cámara el jefe de los que 

quieren dirigir un mensaje al r e y . El conde Es tan is ­

lao Telesky estaba á la cabeza de los que opinan por 

enviarle un documento especial en una forma mas 

enérg-ica, titulado Resolución. La Memoria que el 

primero ha leído en la Dieta, t ra ta todo este asunto 

detalladamente, y se divide en t res partes, en lasque 

se proponen las cuestiones siguientes: ¿Qué es lo que 

se debe decir? ¿A quién? ¿En qué forma debe d e ­

cirse? 

M. Deak cree que con relación á la primera parle 

debe decirse que la Dieta quiere la unión puramente 

personal entre la Hungría y las provincias heredita­

rias del Austria. 

No enviar en ningún caso diputados al Reichas-

rath. 
Que los transilvanos y los croatas sean llamados á 

su seno. 
Las leyes de 1848, y un ministerio húngaro res­

ponsable. 
La completa igualdad de todos los ciudadanos ante 

la ley, sin distinción de religión ó nacionalidad. 
El retiro de las ordenanzas relativas al cobro de 

los impuestos. 
La anulación de todos los efectos del régimen abso­

luto. 
El llamamiento de los desterrados y la restitución 

de sus bienes. 
Un acto de abdicación de Fernando V, particular­

mente dirigido á la Hungría. 

w Tíj® soh las cotraíciones preliminares qc^^segun 
la o])i3Íon áe M. Deak deben cutnpliP^é antes* que la 
Dicta éüíre á deliberar en ningurt4(pato,f^snJuy es­
pecialmente en lo que locará á la coronación de 
Francisco José. 

Como se vé, estas peticiones son diametralmente 
opuestas á los principios proclamados por el empe­
rador en su discurso del 1." de mayo. 

La segunda parte de la memoria, en que se ocupa 
de la persona á quien la Dieta debe dirigirse, M. Deak 
opina que esta Asamblea debe hacer presente las ra­
zones (jue la asisieü para pedir lo que én derecho le 
corresponde al mismo que la ha convocado! y á cu­
yo llamamiento han venido los diputados á Pesth, 
supuesto que desde hace doce años ejerce él poder 
soberano de hecho. Por último, el autor de esta me­
moria cree, y asi lo esplana en su tercera parte, que 
lo mas conveniente es que la Dieta se dirija al rey 
con un mensaje, puesto que una resolución no obli­
ga, sino á quien depende del autor de ella, por lo 
cual no parece servir para entenderse con el sobera­
no, que cuando menos es igual á la Dieta. El ora­
dor del partido moderado húngaro, recuerda con es­
te-motivo, que las leyes mas importantes de la Hun­
gría tienen su origen en manifestaciones dirigidas al 
rey en esta forma, y á las que el soberano ha res­
pondido afirmativamente, añadiendo, para concluir,. 
que no pretende ocultar su temor de que los hombres 
de Estado de Viena, ni aun en esta forma admitan 
la demanda de los húngaros, con lo cual se baria 
inevitable la ruptura; pereque, aun en este caso, nun­
ca se podría acusar á la Dieta de haber provocado 
un conflicto al tomar una resolución violentaé incon­
veniente. 

La correspondencia de que tomamos estos detalles 
y que precede al documento en cuestión, que no in­
sertamos hoy por sus grandes dimensiones, dice que 
los partidarios de M. Deak no desesperaban de al­
canzar un triunfo al volar la tercera parte: esto es, 
la adopción de la forma, aunque la izquierda, que pa­
recía dispuesta á votar las dos primeras, rechazaba 
la última. 

La tnuerte del conde de Telesky que en nuestra 
última revista anunciamos, hace mas probable ci 
triunfo del partido moderado y la adopción del men­
saje. A propósito de la muerte de este personaje po­
lítico, de la cual aun no hemos recibido detalles, di­
cen los periódicos de Londres qne se susurra que ha 
sido asesinado, y que por prevenir la indignación pú­
blica y los comentarios á que podría dar lugar el he­
cho en las circunstanciasjactuales, se atribuye su 
muerte á un suicidio. 

El rumor nos parece completamente destituido de 
fundamento. 

(Correspondencia particular de El Contemporáneo.) 

PARÍS 9 de mayo. 

M. Cavour continúa con enérgica perseverancia el 
reconocimiento del reino de Italia, y la negociación del 
empréstito de quinientos millones. Desde hace algunos 
días ha vencido muchos de los obstáculos con que t r o ­
pezaba. 

En el círculo oficial se habla como de cosa inmadia-
ta del reconocimiento del reino de Italia por la F r a n ­
cia. La cuestión romana se dejará á un lado, como si 
Roma hubiese dejado de formar parte de la I tal ia. 

Ya comprenderán ustedes la importancia de esta de ­
terminación. 

Dentro de cuatro semanas espira el plazo de ocupa­
ción de Siria por las tropas francesas. El gobierno i n ­
glés, según parece, se resigna voluntariamente á que 
quede una guarnición francesa en Beyrouth ; 'pero , y 
esto es lo mas grave, se dispone á ocupar á San Juan 
de Acre. 

La Europa ha podido ver sin desconfianza que u n 
ejército francés, encargado de mantener el orden en 
Siria, ocupase aquellas comarcas, porque la ocupación 
francesa era un acto puramente desinteresado. 

Pero la Europa ni la Francia, en caso necesario, per -
mititirán que San J u a n de Arce, ni ningún otro punto 
de la Siria sea ocupado por los ingleses, pues es sabido 
que jamás devuelven aquello que llega á caer en sus 
manos. 

Un despacho muy importante, en el caso de ser exac­
to, anuncia que el conde de Saint-Simon, ministro de 
Prusia en Tur in , ha sido autorizado para espedir pasa­
portes á los italianos como subditos italianos y no como 
subditos sardos. Este es el primer paso dado hacia el 
reconocimiento del reino de Italia. 

Se ponen en duda las noticias que presentaban á la 
Sicilia presa de los mayores horrores: algo ó mucho 
hay , sin embargo, de verdad. El rey Víctor Manuel se 
traslará á Ñapóles con la corte, pero no permanecerá 
allí todo el verano, como se dijo: su permaneucia será 
muy breve. 

(Correspondencia particular de El Contemporáneo.) 

PARÍS 10 de mayo. 

Lord Palmerston ha recibido una lección que debe 
haber lastimado profundamente su amor propio. Al 
disponer el arresto del capitán Macdonald, el ministro 
inglés dejó conocer intenciones un tanto tiránicas. De 
esto ha resultado un conflicto en que la Inglaterra sa­
có la peor parte. Hoy se asegura que gracias á la in­
tervención de ambas familias reales, unidas por los l a ­
zos de la sangre, se ha restablecido la armonía entre 
ambos gabinetes. 

Dije á Vds. que estaba próximo el reconocimiento 
del reino de Italia por la Francia. Hoy se confirma esta 
noticia, y me aseguran ademas que el imperio restable­
cerá sus interrumpidas relaciones con el Píamonte, e n ­
viando un embajador á Turin . En quién recaerá este 
cargo se ignora, pero seguramente no lo obtendrán ni 
M. de la Valette, n i M. de Talleyrand. También me 
aseguran que Víctor Manuel se comprometerá á no 
apoderarse por medio de la fuerza de los Estados de 
Pío IX, quedando, pues, aplazada la cuestión rqmana. 

Un periódico de la noche publica un documento que 
puede servir para apreciar lá situación respectiva de la 
Hungría y del gobierno de Viena: ese documento es la 
profesión de fé política leída á la Dieta húngara por 
M. Deak. Es el manifiesto ó el ultimátum del partido 
nacional moderado, y de la contestación que dé el ga­
binete de Viena depende la paz ó la guerra . 

El 6 de mayo, dia del emperador, la población pola­
ca permaneció encerrada en sas casas, absteniéndose 
de presentarse en las calles. El ayuntamiento de V a r -
sovia presentó su dimisión. 

En' América el gobierno del Norte se prepara á de­
fender enérgicamente la capital, Washington: los se­
paratistas no habían empezado el ataque a l a fecha de 
las últimas noticias.. 

Lazeu, después de recorrer, según dicen, las provin­
cias españolas, ha llegado á Turin , donde tiene f re­
cuentes entrevistas con los jefes del partido liberal: 
dice que está muy satisfecho del resultado de su viaje 
y que abriga grandes esperanzas. ¿Deberemos creer en 
una nueva tentativa? Difícil me parece, y el éxito mas 
que nunca dudoso. 

Ha visto la luz pública un nuevo folleto anónimo, pe­
ro cuyo título es muy significativo: El pasado y el por­
venir del partido orleanista. 

Se ha inaugurado un nuevo teatro con el título de 
Teatro de los Campos Elíseos. Es ni mas ni menos que 
el antiguo salón de las Bouffes Parisiens. El director 
del nuevo teatro, M. Regniard, es e! inventor de los 
prinoipalesd^la maquinaria de la feerie del- (7n Cn . El 
privilegio que ha obtenido dice que podrá representar 
vaudevilles, comedias-vaudevilles, operetas y feeries. 
En estos momentos se ensaya y monta una ohira que ee 
dice tendrá un gran éxito: es el Devin du villaje, de 
J. J . ítousseau, q u e en el teatro de L'Opera Comique 
no pudieron representar por falta de autorización. 

(Correspondencia particular de El Contemporáneo.) 

París 10 de mayo. 

Ya habrán Vds. observado que se confirman las 
noticias que les comuniqué acerca de las resoluciones 
adoptadas en Consejo de ¡miniatros el lunes últ imo, re^ 
ferentes al próximo reconocimiento del reino de Italia. 
Esta noticia, comunicada por Víctor Manuel y el con­
de de Cavour á.Garibaldi, es la q u e calmó á este y lo 
indujo á adoptar una actitud, aparente de reconoj-
íiaeion. El cond,e de Cavour añadió, qi^e antes de ter­
minar el mes de mayo habrían ocupado los píamonte-
ses á Roma. 

Esta es la consecuencia lógica del reconocimiento 
del reino de Italia. ¿Mas permanecerá el Papa en Ro­
ma al lado de los piamonteses? 

No puedo contestar aun á esta pregunta . 

En la embajada rusa se dice que el gabinete de San 
Pefcersburgo se ha unido á la política napoleónica, ad­
versa al Papa; y aña,den que la Rusia, á pesar dé las 
pruebas que tiene de que el gobierno francés ha in­
fluido en los acontecimientos de Polonia, de Hungría 
y de Oriente, necesita de la alianza con Napoleón. 
Aquí se cree, hasta en la corte, que todos los minis­
tros, hasta Persigni, son partidarios de la alianza con 
Rusia. • 

Hay, sin embargo, algunos hechos que demuestran 
cuánto interés tiene Napoleón en permanecer de acuer­
do con Inglaterra: la evacuación de Siria, si las n e g o ­
ciaciones con Londres no tienen buéii resultado; el 
cuidado conque ha evitado todo lo que es oficial en la 
apertura del istmo de Suez;-la orden dirigida al gene­
ral Montauban'para que no marche sobre la. capital de. 
Cochinchina; el reconocimiento del reino de Italia;^ la 
próxima evacuación de Roma, y el abandono de todos 
sus proyectos de establecimiento en el mar Rojo. 

Para mas tranquilizar á la Inglaterra en este último 
particular, el capitán de fragata Pedro Russell, encar­
gado de l levará cabo dicho establecimiento, ha recibi­
do la misión de ir á estudiar en América la crisis s e p a ­
ratista, y para que los ingleses se convenzan bien de 
esto, el capitán Russell se embarcará en el Oreat-
Easteni. 

Todos estos hechos son muy significativos. 
El gobierno francés, prescindiendo de lo que resuel­

va el Senado, ha resuelto el lunes la próxima evacua­
ción de Siria. 

Los despachos de Viena desmienten el rumor que 
circuló en esta ciudad acerca de un. atentado contra la 
vida de Francisco José, que se decía cometido aquel 
mismo dia. 

PARTE OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

Primera secretaría de Estado,—Bxcmo. Sr.—El m a ­
yordomo mayor de S. M., con referencia á parte dado 
por el primer médico dé cámara á las diez de ésta m a ­
ñana, me dicelo siguiente: 

«Excmo. Sr.: S. A. R. la Serma, señora infanta doña 
María d é l a Concepción ha pasado bien la noche. La 
enfermedad declina regularmente, sin mas molestias 
que las que son propias de la dentición.» 

De orden de S. M. lo participo á V. E. para su c o ­
nocimiento y efectos consiguientes. 

Dios guarde á V. E. muchos años.—Aranjuez 11 de 
mayo de 1861.—Saturnino Calderón CoUantes.—Es-
celentísimo señor presidente del Consejo de Minis­
tros. 

Primera secretaría de Estado.—Excmo. Sr.—El m a ­
yordomo mayor de S. M., con referencia á parte dado 
por el primer médico de cámara de S. M. á las diez 
de esta mañana, me dice lo que sigue: 

«S. A. R. la Serma. señora infanta doña María de la 
Concepción ha pasado bien la noche y continúa sin n a -
vedad. 

De orden de S. M. lo traslado á V. E. para su 
conocimiento y efectos consiguientes. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Aranjuez 12 de 
mayo de 1861.—-Saturnino Calderón CoUantes.—Es-
celentísimo señor presidente del Consejo de minis­
tros. 

S. M. la REINA nuestra señora (Q. D. G . )y demás a u ­
gusta real familia continúan en aquel real sitio sin n o ­
vedad en su importante salud. 

MINISTERIO DE L A GUERRA. 

Doña Isabel I I , por la gracia de Dios y la Constitu -
clon de la monarquía española Reina de las Españas. 
A todos los que la presente vieren y entendieren s a ­
bed: que las Cortes han decretado y nos sancionado lo 
siguiente: 

Artículo único. Mientras subsista la clase dé según -
dos comandantes, los individuos de ella, sus viudas é 
hijos obtendrán los sueldos de retiro y pensiones del 
monte-pío que debieran corresponderle si fuesen p r i ­
meros comandantes. 

Por tanto: mandamos á todos los tribunales, j u s t i ­
cias, jefes, gobernadores y demás autoridades, así ci -
viles como militares y eclesiásticas, de cualquier clase 
y dignidad que guarden y hagan guardar , cumplir y 
ejecutar la presente ley en todas su partes . 

Dado en Aranjuez á 8 de mayo de 1861.—Yo la R e i ­
na.—El ministro de la Guerra, Leopoldo O'Donnel l . 

MINISTERIO DE L A GOBERNACIÓN. 

REALES' DECRETOS. 

Habiendo sido declarado sujeto á reelección D. An­
tonio Delgado, diputado á Cortes por el distrito de 
Aracena, provincia de Huelva, vengo en mandar que 
se proceda á nueva elección en dicho distrito con arre­
glo á la ley de 18 de marzo de 1846 y su adicional de 
16 de febrero de 1849. 

Dado en Aranjuez á doce de mayo de mil ochocientos 
sesenta y uno.—Está rubricado de la real mano.—El 
tninistro de la Gobernación, José de Posada Herrera. 

Deseando acreditar á la villa de Caspe el aprecio en 
que tengo los servicios que ha prestado al Trono y á mi 
dinastía en épocas repetidas, y atendiendo á la esten-
sion y desarrollo de su riqueza, á su crecido vecindario 
y á otras circunstancias que concurren en la misma y 
que la hacen digna de mi consideración y aprecio, he 
Venido en decretar, de acuerdo con la sección de Go­
bernación del estinguido Consejo real, lo siguiente: 

Artículo único. La villa de Caspe, en la provincia 
de Zaragoza, tomará en adelante el título de ciudad del 
propio nombre. 
* Dado en Aranjuez á veintiuno de abril de mil ocho­
cientos sesenta y uno.—Está rubricado de la real mano. 

El ministro de la Gobernación, José de PosadaHer-

fera, 



Éjl^iüiiUstíipojráiieo.—Martes 14 de Mayo da l8$ í . 

MINISTERIO DE LA GUERRA. 

í^úm. 17.—Circular. 

Exorno. 8r.: 8. M. la Reina (Q. D. G.) en vista de lo 
espuesto por la J u n t a consultiva de Guerra en 9 de 
áovienjbré prójtímo pasado, se ha servido resolver que 
lo's áítículos BS j 64 del íeglamento orgánico del cuer­
po 4e estado major del ejército de 1." 4^ liíayo de 1858 
se sustituyan con los siguientes; . i 

. Ar t . 6,3í Los jpfes y ofioiftles de estado mayor en el 
territorio ó ejército en qué se hallen destinados, ya sea 
eil paz ó en guerra, se considerairán coíno de continuo 
servicio, y an'consecueticia'los brigadieres, coroneles, 
teniehfes eoroneleá 'y comandantes'deíl cuerpo serán 
recibidos por las guardias avanzadas y puestos interio­
res y esteriorés como jefes de dia, y los capitanes y te­
nientes cómo ronda ordinaria cuando los reconocieren 
de noche. 

Art . 64. Los jefes y oficiales de estado mayor en el 
desempeño de los servicios especiales de formación de 
planos, itinerarios y reconocimientos de posiciones m i ­
litares, serán considerados, para la alternativa d e m a n ­
do de las fuerzas que auxilien ó protejan dichas opera­
ciones, como mas antiguos en su empleo que los de las 
demás armas é institutos del ejército, aun cuando no lo 
fueren por lo fecha de sus reales despachos. 

De real orden lo digo á V . E . para su conocimiento 
y efectos correspondientes. Dios guarde á "V. E. m u ­
chos aSos. Madrid 4 de mayo de 1861.—O'Donnell.^-
Sefior;...^ 

MINISTERIO DE FOMENTO. -

Obras públicas. 

l imo. Sr.: Accediendo S. M. la Reina (Q. D. G.) á 
lo solicitado por D. Segundo Moreno Torres, vec inode 
Rivadeo, ha tenido á bien autorizarle por el plazo de 
dos años para verificar los estudios de un ferro-carril 
que partiendo de la referida villa de Rivadeo y pasan­
do por Lugo, empalme en el punto que se crea mas 
conveniente con la línea de Orense á Vígo; en el con­
cepto de que por esta autorización no se coufiere dere­
cho alguno al peticionario á la concesión del camino 
ni á indemnización de ningún género por los gastos 
que dichos estudios le ocasionen; reservándose el go­
bierno la facultad de conceder iguales autorizaciones á 
los que las soliciten, y elegir entre los proyectos que se 
presenten el que juzgue mas conveniente á los intere­
ses generales del país, teniendo presentes al mismo 
tiempo lo3 particulares creados por anteriores oonse-
siones. 

De real orden lo digo á V. I . para su conocimiento 
y efectos consiguientes. Dios guarde á V. I . muchos 
años. Madrid 5 de mayo de 1861.—Corvera.—Señor 
director general de obras públicas. 

DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 
Cádiz 12.r—£Z(7di»emo dice que se espera en esta 

ciudad al señor ministro de Marina que se embarcará 
aquí en la fragata Concepción, para trasladarse al F e r ­
rol. Ninguna noticia hay de Marruecos. 

Nueva-York 2.—Disminuyen las probabilidades de 
un conflicto inmediato. 

La legislatura de Maryland ha votado contra la se ­
paración. 

El gobernador de Virginia ha manifestado al presi­
dente M. Lincoln, que no se permitirá á las tropas del 
Sur atravesar aquel Estado. 

El |)residente Lincoln ha proclamado el bloqueo de 
los puertos dfe; Virginia y Carolina del Norte. 

Corren rnmores de que el Tenessee h a votado la se­
paración. 

Davis, el presidente del Sur, anuncia en una procla­
ma que los Estados-separatistas resistirán á todo trance 
el ataque. 

Lo3 cambios quedan á 105. 

Turin 10.—Doscientos partidarios de los borbones se 
han batido con los nacionales cerca de Cápua y es­
tán acorralados en Caserta-Vechia por los bersa-
glieri. 

San Martino ha sido nombrado lugar teniente gene ­
ral del rey de las provincias napolitanas. 

Londres 10.—Creen en Washington que la capitales 
bastante fuerte para resistir á todo ataque. Las comu­
nicaciones con el ferro-carril de Baltimore continúan 
interrumpidas. La fortaleza Smith, en Arkansas, cayó 
en poder de los separatistas. 

El gobierno de Nueva-York ha hecho un nuevo lla­
mamiento de 20 regimientos. En el Maryland la Union 
gana terreno. Muchos representantes se han visto ame­
nazados de ser ahorcados si votaban por la sepa­
ración. 

Los plantíos de algodón en el Sur están descuidados 
por falta de cultivo, y la cosecha peligra. 

Marsella 10.—Dicen de Messina, que reina inqu ie ­
tud, y que las tropas acampan de noche fuera de la c i u ­
dad, temerosas de una sorpresa. 

Buoharest 10.—Puede considerarse la reunión de 
Moldavia y Valaquia en una sola Cámara, como un he­
cho consumado. 

Por la dimisión de los ministros , siguen despa­
chando los directores de los;, respectivoaudaparta--
mentes. ' * '' •" 

Berlin 10.—En Varsovia se celebran muchas sesio­
nes estraordinarias en el Consejo de Estado para ' t ra ­
tar de la negativa de los aldeanos de algunos pueblos á 
ciertos cargos y pagos. 

Viena 10.—Mr. Schmerling interpelado sobre lo que 
hará el gobierno en el caso en que los diputados ma-
gyares no vengan a la Asamblea, no ha dadojrespuesta 
positiva. 

El barón Vay no ha hecho dimisión. 

Pesth 10.—-La recaudación de contribuciones por la 
fuerza militar ha empezado aquí. Se oree que la propo­
sición Deak será aceptada por unanimidad. 

Ragusa 10.—Las tropas regulares se preparan á ata­
car á los insurgentes que ocupan los desfiladeros de 
Donga. 

París 10.—M. de la Grandiere, capitán de navio, con 
muchos oficiales que le acompañaban, visitó Tabarich, 
ant igua Tiberiada, y San J u a n de Acre, siendo muy 
bien acogidos. 

• Las dos partes beligerantes de los Estados-Unidos 
desean mantener buenas relaciones con Francia. Todos 
los representantes de esta potencia tienen •'órdende 
conservar allí lá mas completa neutralidad. 

Diceníiié Btidiárést que, ha sido-acusado el ministe-" 
rio por S4"VÓ1;b̂  contra 15'. ' 

Varios periódicos censuran el sermón de un fraile 
dominicano en San Roque de París, con motivo de las 
honras por las víctimas polacas. 

Los miembros del consejo municipal de Varsovia 
insisten en su dimisión. El 6, dia del emperador, nadie 
salió á las calles, que estaban desiertas. Toda la pobla­
ción, cediendo un poco á los partidarios del orden y 
otro poco á las amenazas de la autoridad militar, se 
abstuvo el 8 de la peregrinación proyectada al san tua ­
rio de Czentochowa, y por consiguiente la tranquilidad 
no fué turbada, como se temia. 

Viena 11.—Ha comenzado en la Cámara la discusión 
del proyecto de contestación al emperador. 

Viena 11.—Los venecianos nombrados diputados 
para el Reichurath, se negaron á aceptar, diciendo que 
no reconocen la espresion de la opinión del país en las 
elecciones de solo algunos pueblos, 

Londres 11.—Lord John Russell dijo en la Cámara 
de los Comunes, que Francia •oum|)lirá sus c.orúpromi-
sos, y que sus tropas dejaírán á Siria el 5 de jun io . 

Están aun en discusión los proyectos del futuro go­
bierno de Siria. 

Tur in 11.—Dicela Opinione qvL& no basta una a d ­
hesión moral y que cree es llegado el momento de que 
Francia acepte oficialmente el nuevo orden de cosas 
establecido en Italia, para que los enemigos de aquel 
imperio no califiquen de equívoca la política. 

La mayor parte de las comisiones de l a Cámara, se 
muestran favorables á la ley del empréstito. 

Son muchas las víctimas que ha cátísado el te r remo­
to de Perusa.f 

Marsella 11.—Se va á aumentar el ejército de ope­
raciones hasta 50,000 hombres, para poner término á 
la reacción. 

Las tropas francesas y pontificias han rechazado una 
fuerza de refugiados napolitanos, que volvían de los 
Abruzzos, al mando de Chiavoni. • ' 

Viena 11.—Diez municipalidades reales de la p ro ­
vincia de Istria, han protestado contra la resolución 
de la Dieta de Istria, que se niega á elegir diputados 
para el consejo del imperio. 

Trieste 11.—El gobernador de Agram ha mandado 
hacer segunda elección directa en Flume para la D i e ­
ta de Croacia. 

París 11.—La división naval de trasportes ha r ec i ­
bido en Tolón la orden de prepararse á marchar á las 
costas de Siria para traer á Francia las tropas. 

U á despacho de Varsovia dice que el informe del mi­
nistro de Estado de Polonia ha producido viva impre­
sión, pties concluye diciendo que «cree preciso ampliar 
las concesiones en el orden administrativo .para dar poca 
estension á las instituciones políticas. • 

Liverpool 12.—El paquete de América lleva seis mi­
llones de francos. 

París 12.—Un despacho de Viena dice, que en el ca­
so de aprobarse el mensaje de Dlach, el gobierno a u s -
triaco hará la última tentativa de transacción, y si esta 
no se consigue, disolverá la Dieta. 

Tur in 13.—Este gobierno teme que estalle la insur ­
rección en Ñápeles y en Sicilia. 

Se asegura que va á espedir las órdenes oportunas 
para que sea ocupado militarmente el antiguo reino de 
Ñapóles y aquella isla. ' 

Marchan tropas al Sur. 
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GACETILLA DE LA CAPITAL. 

Bole t ín re l ig ioso . S a n Bonifacio, ob i spo y m á r ­
tir.—Nacido este santo de nobles y virtuosos padres, 
se resolvió á dejar e l mundo cuando apenas lo habia 
conocido. Hizo profesión religiosa en un monasterio, 
y después pasó al de Ñúscela, en el que enseñó á los 
monges la filosofía, retórica y otras varias ciencias. Por 
sus méritos y,virtudes fué consagrado obispo de Ma­
guncia, hizo grandes conversiones, y por último fall«-
ció el año 754 de l a ^ r a cristiana. 

Fiestas religiosas. Se gana la indulgencia plenaria 
de cuarenta horas en la iglesia de Nuestra Señora de 
Gracia, donde prosigue celebrándose la novena de su 
Virgen t i tular: predicará por la mañana D. José María 
Franco, y por la tarde D. José Losada. 

Sigue celebrándose la novena de la Virgen del So­
corro en la capilla del Monte de Piedad, y la, de San 
Pascual en su iglesia t i tular. 

También continúan las Flores de Mayo en las igle­
sias ya citadas los dias anteriores. 

Visita de la Corte de María. Nuestra Señora del 
Destierro en San Martin ó en San Sebastian. 

A n o c h e h u b o g r a n concurso en el A teneo , q u e 
se vio invadido por una juventud entusiasta, ansiiosa 
de oir la elocuentísima palabra de lS t . Caatelar, el cual_, 
debia resumir, y resumió en efecto, el largodebate so­
bre la idea del progreso, sostenido en la sección de cien­
cias morales y políticas, durante el invierno pasado. 

Todo lo que digésemos en elogio de lS r . Caslelar se­
ria poco. Estuvo mas que nunca inspirado. La palabra 
brotaba de sus labios como un torrente. Las imágenes, 
la pompa del estilo, el lirismo arrebatado y la viveza 
de fantasía, y la felicidad de memoria con que el señor 
Castelar recuerda, _evooa, agrupa y representa á sus 
oyentes los acontecimientos todos de la historia de la 
humanidad, haciéndolos concurrir al triunfo de sus 
teorías, son verdaderamente pasmosos. Quine ty Pe l l e -
tan se quedaron anoche muy por bajo del Sr. Castelar. 
Los estrepitosos aplausos, la sincera y ferviente admi­
ración que escitó anoche en todos los ánimos el joven 
orador demócrata, esceden al mayor encarecimiento. 

No hablamos hoy de las doctrinas del Sr. Castelar, 
que ya-en otro tiempo y en diversas ocasiones hemos 
tratado de refutar, en cuanto se oponen,á las nuestras. 
Tal vez cuando se publ ique su bellisimo discurso, que 
recogió un taquígrafo, nos atrevamos á juzgarle y á 
censurar aquellas faifas de que no puede estar exento, 
como no lo está ninguna obra humana por perfecta 
que sea. 
. Por lo mismo que la elocuencia del Sr. Castelar raya 
eñ lo portentoso, y por lo mismo que es su entendi­
miento como un horno inmenso, donde los hechos, las 
ideas, las instituciones, las filosofías, y la religión, y,el 
ar te , y la ciencia, desde la geología hasta la astrono­
mía, y desde la teología hasta la, estética, vienen á 
mezclarse y á fundirse para formar su discurso, co­
mo se funden y mezclan los metales para formar una 
estatua, esfácil que se deslicen en él errores gravísimos 
y que se desli;i.mbre á los oyentes son los resplandores 
de la poesía,ifsin-persuadirlos cott; razones. Baste por 
hoy, qomo prueba de estariverdad ,|elvque digamos que 

^unhoiRbre dentón baenSgas to osóío el Sr. Castelar, 

Eara demostrar que también en el arte, como en todo, 
a habido progreso, nos presentó ayer por el mas aca­

bado modelo y por el último estremo de perfección en 
poesía,-el estravagante, deforme y monstruoso cúmulo 
de delirios de Viotor.Hugo, titulado Leyendas de los si­
glos. No le negamos un gran talento al' poeta francés; 
pero nos, atrevemos á negarle el buen gusto y la so­
briedad. Preferimos la. Égloga K ,̂ de Virgilio, al ¿'á-
tiro, su gigantesca parodia, que tanto ponderó el señor 
Castelar. Preferimos IA Égloga IV, que él Sr. Castelar 
espuso y comentó tan admirablemente, á todas las l e ­
yendas de Víctor Hugo. 

Pero ya hablaremos otro dia mas estensamente de 
todo esto. 

P o r no ser Cas imi ro 
de la unión liberal, se pegó un tiro. 

A los que mueren dándonos ejemplo, 
no es sepulcro el sepulcro, sino templo. 

E n l a t a r d e d e a y e r se verificó l a s e s t a m e d i a 
corrida de toros de la primera :temporada,i jugándose 
seis de las ganaderías siguientes.-i t res ide la de don 
Agust ín Salido, del Moral de CalatraVa , y tres de la 
de D. Vicente Martínez, de Colmenar Viejo. Los t o ­
ros, en general, fueron buenos, ' sobreSüliendo el se­
gundo y último, pertenecientes á la ganadería de Mar ­
tínez: la presidencia estuVo desacertadísima, el servicio 
de caballos regular; la entrada mediana. De los picado­
res CM/n̂ Ztó Calderón y sobresalió Pinto,castigando mu­
cho, señalando bien y entrando en la suerte mas recto 
de lo que acostumbra. A Calderón le aconsejamos no 
csija latsysts» *a¡» cq9'ia,|S8nJ»4(>i,ti&D^ífy^itaÉa^,ifeobre 
todo .ouánd» io* tof Bsi'tra«H«if ocos -píes-, pués'Hion tan 
poco palo, cuando coge á los toros les ha entregado ya 
el caballo. Los banderilleros cumplieron, distinguién­
dose el Cuco, y al lado^de los caballos Mariano-Antón. 
Los matadores bien, según se verá en la siguiente re­
seña. 

El primer toro murió á manos de Cayetano, de dos 
pinchazos á volapié y una estocada corta y baja del 
mismo modo, habiéndole dado varios pases de muleta 
con ambas manos, saLéndo arrollado en el primero de 
ellas, ¿fintentando una vez inútilmente descabellarlo. 

Al segundo le dio muerte el Tato, de un pinchazo 
alto á volapié, una estocada corta bien señalada de la 
misma manera, descabellándolo al primer intento, no 
sin haberlo pasado de muleta cinco veces con la mano 
derecha, doce con la izquierda, una de pecho y dos 
cambiándose, 

El tercero le mató Gonzalo Mora, de dos pinchazos 
á volapié en suerte na tu ra l , otro dándole las tablas y 
una estocada corta, pero alta de la misma manera, ha­
biéndole dado cuatro pases de muleta con la mano d e ­
recha y siete con la izquierda. 

El cuarto concluyó á manos de Cayetano, después 
de haberlo pasado cuatro veces con la mano derecha y 

dos con la izquierda, de una estocada baja-también á 
volapié. ' 

El quinto lo despachó el Tato, de una buena del 
mismo modo, aunque algo corta, intentando una vez 
descabellarlo, pero sin coase^^uirlo, por taparse mucho 
el bicho, habiéndole dado diez y siete pases de muleta 
al natural algunos, y los mas por encima de la ca-
bezav 

Al sesto y último le dio muerte Mora, de dos pincha­
zos arrancando y una corta á volapié, especie de esto­
cada que estuvo ayer tarde de moda. 

Cayetano toreó sus bichos reguhirmente; pero en las 
estocadas se arma siempre fuera de su terreno, y por 
consiguiente cuartea demasiado, y á no ser los toros 
muy bravos, le resultarán, como le resultan, las esto­
cadas bajas, y no pocas veces algo atravesadas, como 
en nuestro modo de ver le ha sucedido ayer. También 
debe tener cuidadlo, como jefe de la c-uadrilla, de que 
los banderilleros corran los toros por derecho y sin pa^ 
rarse á la derecha de los picadores. 

El Tato prodiga demasiado los pases de muleta, y 
creemos luciría mas, si no apurara tanto los toros. En 
el momento de meter el brazo en la suerte de volapié, 
está inmejorable, y si diera á los toros mas salida con 
la muleta, parándose al pasarlos y despegando mas el 
brazo del cuerpo, dejaría poco que desear. 

A Gonzalo Mora le hemos visto con buenos deseos y 
haciendo todo lo posible por agradar; por lo que le per­
donamos sus faltas, y le aconsejamos que se pare mas 
y arranque á los toros desde mas cerca. ¡Sr. Gonzalo, 
si V. no 8S simpático, no hay mas que animarse un p o ­
quito! 

El Tato toreó de capa su primer toro, sagundo de la 
corrida, tirándole varias suertes naturales y dos navar­
ras buenas. También lo galleó muy ceñido y bien. 

jSr. Tato, bueno! ¡V. es un mozo que está queriendo 
toros: lo conocemos y lo aplaudimos! 

¡Sr. Cayetano! V. trae el toieo-verdad, según dicen; 
pero la verdad de su toreo nos parece - comparable con 
la verdad parlamentaria de la unión liberal. ¡Atréva­
se V. mas á los toros, aunque sea con un toreo-menti­
ra! No olvide V. que decía el inolvidable Montes, que 
los toros daban palmas, onzas y cornadas; pero nunca 
las unas sin las otras. 

1 sa l i r d e l c o r r a l d e l a za rzue l a , 
de repente murió doña Manuela. 

Se hacia aquella noche una función 
firmada por D. F . Camprodon. 

Jurad sobre esta tumba castellanos, 
antes morir, que consentir tiranos. 

E l j u e v e s p r ó x i m o el d u q u e d e T e t u a n , p r e s i ­
dente del Cousejo, da un banquete al general conde 
Stackelberg, nuevo ministro do Rusia en Madrid. 

L a h u m a n i t a r i a asoc iac ión d e N u e s t r a Señora 
de la Salud, saldrá el 20 del actual desde Santiago 'hasta 
el hospital d é l a Princesa, con la pompa y solemnidad 
acostumbradas, para llevar la comida á los pobres en­
fermos de aquel piadoso asilo. 

A y e r t a r d e a l m a r q u é s S a n S a t u r n i n o 
le dieron una grita por lo fino, 
lo mismo á Saturnino Calderón 
le está dando furiosa la nación. 
San Saturnino al verlo desde el cielo, 
le dijo á Dios con suplicante anhelo. 
¡Señor, señor, á inexorable pita 
mi santo nombre ha espuesto un temerario! • 
¡Saturnino, es sinónimo de grita! 
¡Suprimidme, Señor, del calendario! 

L e e m o s e n u n o d e nues t ro s co logas : «Según u n 
periódico ministerial, se ha hecho a l ayuntamiento 
de Madrid la proposición de facilitar la comunicación 
entre la parte i.*íorte y Sur de la capital, por medio de 
una calle tan ancha como la de Alcalá, que partiendo 
de la del Clavel fuera á parar á la del Príncipe y que 
tuviera á ambos lados casas destinadas al comercio. 
La empresa ofrece hacer todos los gastos de espropia-
cion y construcción siempre que el ayuntamiento se 
comprometa á pagarla los terrenos destinados á vía 
pública y que el gobierno consienta la entrada libre de 
derechos del hierro necesario para las obras. El ayun­
tamiento no tendrá inconveniente en aceptar la p r o ­
posición por su parte; pero el gobierno no se ha creído 
autorizado para renunciar en favor de una empresa 
particular á los derechos del arancel.» 

Aquí hay algo de inverosímil: ó la proposición ó la 
negativa. 

¿Y p^9|í,qné no ambas cosas? 

j sucr i s to t u v o p o r p r e c u r s o r á San J u a n . 
Esto sucedió para redimir al mundo. Para perder á 

la l i teratura ha sucedido lo mismo, pero al contrario. 
Camprodon fué el precursor de El Canapé. 
Tras la frase'siguiente de Beltran el Aventurero: 

Mi corcel j mi espada guerrera, 
corro á empuñar, ¡sin vacilar! 

se ve venir l a siguiente redondilla de El Canapé: 
¡Qué bien sabe á mis narices! 

Esto no es un desatino: 
contra pesares, el vino, 
contra mujeres, perdices. 

Ahora solo falta decir para que se acabe la Pasión. 
\GrucíJige, cruciJige,eos\ 

El a u m e n t o p r o g r e s i v o q u e v a n t o m a n d o los 
depósitos de efectos preciosos que se constituyen en el 
Banco de España, y la dificultad de establecer nuevos 
locales suficientes y seguros para su custodia, unido á 
los inconvenientes que origina el manejo de bultos de 
gran peso, han obligado á la administración de este 3S-
tablecimiento á adoptar las disposiciones que trascribi­
mos á continuación: 

1." ínterin lo permita el local destinado hoy para 
la custodia de dichos efectos, el Banco continuara a d ­
mitiendo, con arreglo al artículo 250 de su reglamen­
to, las monedas nacionales y estranjeras, á condición 
de conservar las mismas que se entreguen, las barras 
de oro y plata y las alhajas preciosas. 

2.* Dichos efectos deberán entregarse al Banco en 
cofres ó cajones cuyas medidas no escedan de cuatro y 
medio pies de largo, dos de ancho y dos de alto, ó que 
siendo de diferentes-dimensiones,- no esceda su cabida 
de diez y ocho pies cúbicos. Tampoco se admitirán 
bultos que pesen mas de siete arrobas castellanas. 

S.'' Antes de precintar los bultos, serán reconoci­
dos por los empleados, á fin de cerciorarse de que solo 
contienen efectos preciosos de oro, plata y pedrería 
fina. 

D e c i d i d a m e n t e v a m o s á t e n e r u n n u e v o café: 
el de las Cuatro Estaciones, situado en el Prado. 

La inauguración se anuncia para los últimos dias del 
mes actual. 

Allí se darán conciertos vocales é instrumentales en el 
local donde está situado el jardín, sirviéndose también 
helados y bebidas. La entrada por este sitio costará tres 
reales, indemnizándose el público de dos por razón de 
consumo; el otro queda á beneficio de la empresa. 

En el piso principal habrá un bien provisto restau­
ran, sirviéndose en él comidas, almuerzos y cenas en 
grandes y pequeñas habitaciones. 

Para los que no quieran ir al jardín ó al concierto 
se facilitará el gran salón de tres puertas que comuni ­
ca con el Prado, y en él podrán refrescar. 

Cuarenta camareros, perfectamente uniformados, 
servirán refrescos á los concurrentes al paseo, llevando 
mesas portátiles para la mayor comodidad. 

E s t a d o s a n i t a r i o d e M a d r i d , — V a r i o , r e v u e l t o 
y lluvioso fué el temporal que reinó en los últimos sie­
te dias: la columna termométrioa osciló entje los 3 
y 18°, y la barométrica descendió dos , líneas algunos 
dias; los vientos soplaron con mas fijeza del Sur, del 
Sud-Este, del Este-Sud-Este y del Oeste; y la atmósfe­
ra estuvo revuelta, anubarrada, mas ó menos cubierta 
y lluviosa. 

Continúan observándose las mismas dolencias, y 
aunque disminuyeron en algún tanto los corizas, las' 
toses catarrales y las oftalmías; siguieron-predominan­
do las fiebres gástricas, las intermitentes, los dolores 
nervios "is y reumáticos, las pleurodinias y las pleure­
sías, los catarros laríngeos y bronquiales y el saram­
pión. Observáronse varios neurosos del tubo digestivo, 
algunas hemorragias y diferentes casos de flegmasías 
de las membranas serosas y mucosas, aunque no de la 
mayor gravedad, pues cedieron á las medicaciones 
oportunas. 

La mortandad fué por fortuna muy escasa, recayen­
do comunmente en enfermos que sufrían-padecimien­
tos crónicos. 

E l b u e n t i e m p o , no p r e c i s a m e n t e el q u e h a c e , 
sino el que debería hacer atendida la estacjon, trae 
consigo, entre otras cosas buenas, las serenatas. Hé 
aquí una de ellas: 

Niña de las rubias trenzas, —niña de la tez de n á ­
car,—¿qué piensas cuando la noche—te sorprende en 
la ventana,—fijos tus azules ojos—en el cielo que r e ­
tratan?—Niña de la dulce boca,—niña de la frente 
candida,—mientras al pié de tus rejas—doy mis suspi­
ros al aura,—admirando tu hermosura—con los ojos 
de mi alma,—tu pensamiento á los cielos—libré y go­
zoso se lanza—quizá en busca de esa dicha-^pura, mis­
teriosa, mágica—que tu corazón de ángel—sobre la 
tierra no halla.—Niña de las trenzas de oro,—niña de 
la tez de nácar,—si un amor puro-, infinito—'la mas pu­

ra dicha gua rda ,^d i r ige á donde me hallo—tus c a r i ­
ñosas miradas¡—-qué un corazón en la tierra—por tU 
puro amor se abrasa,—y este corazón, bien mío,—al 

Eié de tu reja exhala—las quejas que te murmura—-
esando tu frente el aura . 
Dentro de algunos días iremos publicando otras, de­

dicadas, como de derecho les Coí-responde, á los señores 
Corbera, Posada y hasta Ulloa. Cuando Dios dá para 
todos dá. 

V a r i o s a b o n a d o s a l s e g u n d o t u r n o e n el t e a t r o 
Real nos ruegan indiquemos á la empresa que verían 
con sumo gusto el que la misma acordase ponej en e s -
cénaj alguno de los días correspondientes á su turnoj 
las óperas tforma y RigolettOj cuyas representaciones no 
se les bandado. ' • ' 

E l d i a 12 d e l a c t u a l h a n i ng re sado e n l a ca ja 
de Ahoros dé esta corte 152,893 reales iel lon, deposita­
dos por 2,562 individoos,- de los cuáles los 97 han sido 
nuevos imponentes. 

Se han devuelto 161,584 reales, 25 céntimos, á solici­
tud de 108 interesados. 

E l d o m i n g o p o r l a t a r d e ocur r ió u n r o b o d e 
consideración. Mientras estaban en paseo los dueños y 
dependientes dé una droguería que hay en la calle d e ' 
Jacometrézo, cerca dé la Red de San Luis,' entraroli 
ladrones, nO sabemos si por la puerta ó por otra parte; 
y se. lie varón, sin ser vistos, una cantidad considera­
ble, y, según nos dicen, hasta siete arrobas de produc -
tos químicos de los de mas valor. 

Con qué se roba, ¿eh? 

¿Estuvo V. ayei? t a f d e e n los toros? 
—No señor. 
—¡Hombre infeliz! 
—¿Tan buenos fueron? 
jNoi El biiéno fué el presidente. 

Dice L a E s p e r a n z a : «Séguii ñ o s h a n r e fe r ido , 
anteanoche á primera hora se presentaron én las afue­
ras del Casar, pueblo inmediato á Madrid, once ladro­
nes, habiendo robado una muía, después, de atar a í 
mozo que la conducía para que no fuera á daí par te . 
Sin duda el temor dé ser desciibiertos les obligó á etíí-
prender la fuga, pero es muy píobable qtie si tienen 
ocasión repitan sus escursiones, pues se cree sean t o ­
dos ellos vecinos de la misma comarca, y por lo tanto, 
conocedores del terreno en que se buscan la vida.» 

Esto dice, y es JasíosTífe. 

Se h a t r a s l a d a d o l a fuen te d e P u e r t a d e Moros 
á'la Plaza de los Carros. Rogamos al señor corregidor, 
que noséa estd sola fuerite la qtie se quite de lo3 sitios 
públici'S y concurridos, y que ordene que la fuente de 
Santa Cruz y de la Pla2a del Progreso se trasladen á 
la plaza de la Concepción Geróniniá: la dé Antón Mar­
tin y San Juan á la plaza de Jesús, y la de lá Cibeles y 
Soldado á la plaza dé las Salésas Reales: sitios todas 
á propósito para'esta clase de servicio, por no ser de 
transito central, ni reducidos y molestos, pues son de' 

, corto vecindario. ' 

L e e m o s e n u n pe r iód ico : «Según c o n t r a t o c e l e ­
brado por la empresa del gas de esta corte con el esoe-
lentísimo ayuntamiento, aquella se obligó á aumentar 
mensualmente el alumbrado dé gas con 100 luces, has­
ta que desapareciese por completo el antiguo alumbra­
do. Deseosos de saber si se cumplen los contratos, h e ­
mos tenido la curiosidad de contar IdS faroles que d e s ­
de 1.° de enero del año actual hasta 1." de mayo p r ó ­
ximo pasado ha colocado la citada empresa del gas, y 
con gran sorpres-i nos hemos encontrado, que ett vezde 
400 faroles según contrata, solo se han colocado en los 
citados cuatro meses 148, salvo uno mas ó menos. Es 
decir, 252 menos de lo convenido. 

Quisiéramos saber por par te de quién estala culpa, 
y por qué razones se falta de este modo al servicio p ú ­
blico. 

P a r e c e q u e a p r o b a d o s y a los p l a n o s y el p r e s u ­
puesto del empedrado de la Puer ta del Sol, de un mo­
mento á otro se sacarán á subasta las obras. Según di­
chos planos, las aceras tendrán doble ancho por la par­
te del semicírculo adonde desembocan las calles de la 
Montera, Carmen y Preciados. También por delante del 
mismo semicírculo correrá una calle con dobles hileras 
de árboles. Las aceras del lado del ministerio de la Go­
bernación se ensancharán también todo lo que permita 
la necesidad de no estrechar la vía pública, y una hile­
ra árboles dará sombra desde la Carrera de San Geróni­
mo á la calle Mayor. Se ha renunciado por ahora á la 
construcción de la fuente monumental que se dijo iba 
á levantarse en el centro de la plaza; pero se colocará 
otra de un sencillo trabajo artístico y que será bastan­
te notable por el juego j la elevación de sus aguas. El 
decorado de la vía pública le completarán dos magnífi­
cos candelabros, colocados en el punto intermedio e n ­
tre la fuente y los edificios laterales. 

Se comet ió u n escamoteo ; he lo a q u í : Los d u e ­
ños del almacén de maderas de la calle de Atocha, se 
encontraíon ayer con que el arca de hierro en qUe 
acostumbraban á guardar el metálico, habia sido í rSc-
furada y estraido el dinero. Haciendo pesquisas por 
averiguar los autores del robo, se encontraron con' 
una mina de varios metros de profundidad en comu­
nicación con las alcantarillas. . --

Se conoce que los ladrones son inteligentes y atrevi­
dos, y que las alarmas de estas noches eran fundadas. 

Con r e a l p r iv i l eg io se h a e s t a b l e c i d o e n Ma.-
dr id , calle del Barquillo, núm. 6, cuarto bajo, una 
empresa titulada La Proveedora , 6 suministro diario 
de subsistencias á domicilio, por medio de carruajes ó 
caballerías. Entre los artículos de primera necesidad 
que facilitará la empresa, todos empaquetados, pesados 
y de buena calidad, n o se incluyen la carne, pescados 
frescos ni el aceite. , ,.: 

Hé aquí algunas de las bases principales del p ros­
pecto, que-tenemos á la vista: • - ' - , 

«También se comprende el carbón de buena calidad 
y exacto peso en el sunjinistro^diario. 

Los carruajes y caballerías'de la, empresa saldrán 
diariamente por la mañana y por la tarde á recorrer 
las casas de los consuniidores; y por medio de sus d e ­
pendientes entregarán á la mano los géneros que se les -
pidan empaquetados y sellados, sin que cueste al con­
sumidor la menor molestia. 

El pago de los géneros se hará al contado, fuera de 
los convenios particulares que se verifiquen con perso­
nas determinadas. 

Los dependientes de la empresa, al entregar los g é ­
neros, recibirán las órdenes o pedidos que se les comu­
niquen para el dia siguiente. . 

O bien los consumidores podrán dirigir sus avisos 
por medio del correo interior y con un dia de antici­
pación á la administración central de la empresa La 
Proveedora, calle del Barquillo, núm. 6 , cuarto bajo, 
ó á los kioscos de la Puerta; del Sol. 

En los pedidos no es uecesario determinar la can t i -
d a d i i i la, clase de los géneros, é l q u e n o guste hacerlo; 
puesto que los repartidores los llevarán empaquetados 
y con la distribución de pesos conveniente para que 
cada cual tome lo que necesite. ' ' 

E l d o m i n g o p o r l a noche , á eso d e l a s ocho y 
media , bajaba á rienda suelta un carruaje por la p l a ­
za de Cervantes háeia el Pra;do, y sucedió lo que era-
natural que sucediese, que atropello á un pobre ancia­
no, á pesar dé las voces de esté, de que el cochero por 
lo visto no tuvo por conveniente hacer caso. Algunas 
personas caritativas recogieron al infeliz: la rueda del 
coche le habia estropeado una pierna. Un cuarto de 
hora después se presentó en aquel sitio una pareja de 
la Guardia civil veterana. 

¡Siempre lo mismo! Dirá cualquiera que lea estas lí­
neas. 

H é a q u í e l d e s p a c h o p u b l i c a d o a n o c h e p o r E l 
Pueblo: 

La dimisión de Pacheco 
aun sigue dando que hablar; 
no alcanzará esta fortuna 
pronto la unión liberal. 

Dec ia a n o c h e L a C o r r e s p o n d e n c i a : 
<(Los oficiales de pala de todas ó casi todas las taho­

nas de Madrid parece que se han puesto de acuerdo pa ­
ra no trabajar, si es que los dueños de las mismas 
tahonas no les aumentan el jornal y mejoran otras con­
diciones de su servicio. La autoridad civil parece d i s ­
puesta á dejar que esta cuestión se resuelva entre los 
amos y los mozos, mientras que estos, reuniéndose t u ­
multuosamente, no alteren el orden, ó con su indebida' 
resistencia no atraigan un conflicto á la población, d e ­
jándola sin pan en dias en que, como los presentes, 
acuden á Madrid tantos forasteros. Por grande que sea 
el respeto que la autoridad quiera guardar á la liber­
tad del trabajo, ya conocerán nuestros lectores que no, 
es posible deje de quedar atendido-, ante todo, todo lo 
concerniente á las necesidades públicas.» 

Los oficiales de pala han venido á recordarnos aque­
llo de que siempre que ,hay grupos se reparten palos. 
Amen. 

Dice L a É p o c a q u e l a a u t o r i d a d s u p e r i o r p o ­
lítica de esta provincia acaba de ser avisada de haber 
sido asesinado traidoramente en Aran juez , ' e l as is­

tente del capellán de cazadores de Chiclana. El agre­
sor, que aun sé 'ignora quién sea, le tiró una estocada 
con u n estoque por detras, atravesándole el cuerpo por 
debajo de la tetilla derecha, siendo escusado decir mu^ 
rió el acometido casi instantáneamente. 

Se h a c o n c e d i d o j u b i l a c i ó n a l comisa r io d e 
guerra D. Felipe Morella y Sagaz. Id. al id. D. José 
Hiraldes y Maliani, Id. al id. D . Manuel González y 
Plores. Id. abono de tiempo para derechos pasivos al 
éspresado D. Manuel Conzalez y Flores. 

S e g ú n confesión d e u n d i a r i o m i n i s t e r i a l , e l 
ensanche de Madrid es esperado con grande impa­
ciencia, porqué él señalará una grande actividad en 
los trabajos y obras que vah á embellecer especial­
mente la parte de Recoletos y Puente Castellana. Se -
f[un nuestras noticias, piensan edificar magníficos p a -
acios ó lindas casas en aquellos sitios, el duque de 

Valencia, los Sres. de Osma, marqués del Duero, 
marqués dé la Hábaíiá, los condes dé Guendulain, 
brigadier GándaraV é l Sr. Bañuelos y otras personas 
conocidas de la sociedad madrileña. 

Dice u n p e r i ó d i c o min i s t e r i a l : «ÉS cosa r e ­
suelta por el ayuntamiento de Madrid la apertura de 
una ancha y magnífica calle qUe, partiendo de la 
plaza de San Gil, pase por la plaza de Oriente, a t r a ­
viese la calle Mayor, salve por u n prodigioso puente 
dé hierro él profuiidisiííió desnivel dé la calle de Se -
govla y pasando por'la; Morería vaya A terminar d e ­
lante de la monumental iglesia de San Francisco el 
Grande.» 

En efecto; sabemos que sobre el prodigioso puente 
se pondrá una banderola con éste lema: 

«Siete ministros,' incluso Corvera, os contemplan 
degdeaquí.» 

Esto irá dirigido á los resellados. 
M e r e c e n ür i l u g a r p r e f e r e n t e l a s l í n e a s q u e á 

continuación tomamos de uno de nuestros colegas. 
—^íQué escándAlq el dejar que pordiosee un benemé­

rito de lá patria! Existe en- el Puer to de Santa María 
el marinero Benito del Vallé, de edad de 84 años, con­
decorado coü *líácüd& que se le concedió cuándo el 
desembarco e u e l Ferrol de losinglesés. Es uno, y qui­
zá el único que vivia de loa 39 hombres que el 13 de 
julio de 180J se salvaron d e l a m a s grande de las catás­
trofes qué tienen noticia los siglos, a febér; El combate 
entré los navios de ffes puentes Real Carlos y San Her­
menegildo, causado poí tina equivocación lamentable y 
en el que los dos buques Se quemaron. Sirvió desde 
1794ái804, formando parte délaa dotaciones de los n a ­
vios San Agustín, Reina Luisa, Conde dé Regla, Monarca, 
Real Carlos y dé las fragatas Liebre y Rúfim. En 1825 
fué nombrado cabo segundo de aquella matrícula que 
desempeñó hasta 1843 que ascendió á primero de la de 
Cádiz, hasta hace pocos años que se jubiló y regresó a l 
Puerto de Santa María oóri su familia, ya octogenario. 
Ha disfrutado este anciano cinco pesos semanales has­
ta 1.° de enero de este ano que se los han quitado, y 
con este motivo se ha visto obligado á pordiosear en los 
muelles, pues ya ni, aun andar puede por las calles.» 

A esto dirá el Sr. Zavala, ministro de Marina, «que 
nada de aquello hizo él.» 

Obse rvac iones q[ue r e s u l t a n d e l a s m e d i t a c i o ­
nes acerca del calendario! 

«No hay libro, ni álbum, ni crónica mas leída ni r e ­
leída en todo el universo mundo que el a lmanaque: 
¡quién no lo consulta, quién no lo repaaa de cabo á 
rabo! 

Veamos si no: 
La joven, para ver cuando es Pascua, ó Corpus, ó fe­

ria, para lucir el traje y tender la red al incauto sexo 
masculino. 

Las viejas, para ver cuando caen San J u a n , y la 
Virgen del Carmen, y San Pedro y San Pablo, á fin de 
hacer las correspondientes novenas. 

El estudiante, para saber si hay domingos que quiten 
algún dia de fiesta, que es el sueño dorado de sus a m ­
biciones. 

Los que van á casarse, para saber cuando se abren y 
cierran las velaciones. 

La gente achacosa, para ver si se anuncia buen tiem­
po jy 5 reuma desaparece. 

Todo el que espera para saber el tiempo que falta 
hasta conseguir su objeto. 

Y el periodista... ¡ah! el periodista para ver los dias 
del año en que puede poner por cabeza del periódico: 

«Con motivo de la solemnidad del dia, no se publi­
cará nuestro número mañana.»_ 

Los ministeriales se diferencian de los anteriores en 
que solo miran el almanaque para ver cuando dice: 
(sTreinta del mes: se firman tas nominas. Buen tiempo.» 

E n u n a z a p a t e r í a d e e s t a co r t e h e m o s v i s to u n 
rótulo que dice: .Se admiten oficiales de caballero.» 

li.Si será el tal rótulo original del autor del drama El 
Corbonant 

H a c e a l g u n o s d i a s fué e n t r e g a d o a l j uez d e P a ­
lacio un ladrón, sorprendido en el acto de inteíitar u n 
robo en una bohardilla de la callé del Reloj, habién­
dosele ocupado una palanqueta, utíi pujábante, u n a -
llave ganzúa y una navaja. 

¿En dónde le'ocupariah al ladrón todas estas cosas?... 

Señor a l c a l d e c o r r e g i d o r : m u y señor n u e s t r o : 
Sírvase V . S. mandar que vuelvan á usarse los boza­
les, porque no Son de tan mala condición los habitan­
tes dé Madrid, que merezcan ser devorados por los 
perros, como le sucedió anteayer á u n amigo nuestro, 
a quien un cai idé mal genio'rompió los pantalones, en 
la calle de Jacometrézo, mordiéndole en una rod i ­
lla, á la que' tuvo qué aplicar inmediatamente no pe­
queña cantidad de t intura árnica: 

E l v i e r n e s h u b o u n l i ge ro i n c e n d i o e n el g o ­
bierno civil de esta provincia. Parece que uno de los 
que se ocupan en arreglar las lámparas del gas, tuvo 
la inadvertencia de aplicar u n fósforo y se prendieron 
las esteras que hay enrolladas en las Dohardillas. Lo 
advirtió á t ienipo uno de los porteros, y afortunada-
meiite pudo apagarse sin alarma. 

E l j u e v e s p o r l a n o c h e , e n e l h u e c o d e u n a 
puerta de la calle del Desengaño, encontró una pobre 
mujer un niño recien nacido, que aun daba esperansjas 
de vida. Esta caritativa mujer, que pertenece a la clase 
artesana, le recogió y llevó á su casa para criarle con 
otro hijo suyo. Dios la premie. 

Y ¿qué diremos de la madre desnaturalizada? ¿qué 
del bárbaro padre? 

D e s d e iiyeír se p a g a e n l a t e s o r e r í a d e p a l a c i o 
el primer tercio del año actual á las pensionistas cor­
respondientes al Montepío d é l a real casa; pero, contra 
lo'qUé era de esperar, no se les abona cantidad alguna 
á cuenta del grande atraso que sufren: 

Anoche e n t r é e n el café y m e s e n t é . 
En la mesa inmediata habia dos mosos aitos que h a ­

blaban de toros. 
Uno de ellos' decia: 
—Pero sf eso no pue sé. ¿No ve osté que entonse nos 

quearíamo en Madril sin corría? 
Su interlocutor contestaba, echándose atrás el ca ­

íanos: 
—Apostemos u n medio á que Tatiyo y Regatero sa­

len pa Palensia er dia desisiete, que golverán á Madril 
y se giran er ventidos á Málaga aonde darán dos co r ­
r ías . 

Aye r q u e d ó e n l a Bolsa el c o n s o l i d a d o , á 5 0 - 7 0 . 
El diferido, á 43-60. Deuda amortiza,ble de segunda 
clase, á 16-50. Deuda del personal, á 22-40. 

M e r c a d o s . É n e l d e g r a n o s d e a y e r se v e n d i e ­
ron 1,355 fanegas de trigo al preciode 45 1̂ 2 á 53 rs. una , 
quedando por 'vender 217. La cebada se vendió de 
20 á 23 rs. la fanega, y á 27 1̂ 2 la de algarroba. 

VARIEDADES. 

LA LITERATURA ESPAÑOLA EN LOS AÑOS . 
DE 1858 Y 1859. 

(Continuación.) 

Tampoco han sido infructíferos en obras poéticas los 
dos últimos años trascurridos. A las del marqués 
de Moliás, que aparecieron en los últimos meses 
de 1857, y que fueron recibidas con aplauso, han s e ­
guido en 1858 y 1859 las Poesías del académico D. Ma­
nuel Cañete y las de D. J u a n Valera, D. Francisco 
Vila y Goiri y D . Manuel Fernandez y González. Así 
mismo se han dado á la estampa las Poesías del joven 
sevillano D. Narciso Campillo (1), las publicadas por • 

(1) Hemos traducido hasta ahora, sin hacer la m e ­
nor observación, porque convenimos sustancialmente 
cori'cuanto ha dicho el S r . . Amador de los Rios; solo 
hubiérarrlos podido hacer algunas en Contra de la mo­
notonía qué e l S r . Amador dé los Rios cree notar en el 



É( Contemporáneo.—Martes 14 de Mayo de 1861. 

• 
D. Luis Cpítfgy Luefia con el título de La Cueva del 
infiesto: un Éoinanoero, de D/Enrique del Castillo y 
Alba, y muchas otras mas ó manos dignas de conme-
moraoion (1). Entre todas estas obras poéticas sobresa­
len sin duda las de Cañete, Valera y Fernandez. 

Cañete es uno de aquellos poetas que mantienen vi­
vos en la oérte el espíritu y el carácter de la escuela de 
Sevilla, la cual, gracias á Herrera y Rioja, se levantó 
en otro tiempo á tanta altura. Su inspiración es, no 
obstante, espontánea, y bien se puede decir que le per­
tenece á él solo. Canta siempre con verdadero rapto lí­
rico, y rara vez decae de la elevación á que en un prin­
cipio se eleva; apasionado del buen decir, no se pierde 
en el vacío sonoro de las palabras pomposas en que 
los ingenios del Mediodía suelen deleitarse tan á me­
nudo; bien avenido con la hermosura y con la gracia 
esterior, sabe, cuando conviene, mostrar nervio, senti­
miento y fuerza; enamorado de la hermosa lengua de 
Castilla, preserva, con gran esmero su casta limpieza. 
Cañete quiere también ser filósofo, y ni olvida á Rioja, 
ni menosprecia á León; también aspira á ser político, 
y trae al pensamiento á Herrera y á Barahona de Soto, 
si bien en ambos casos salpica sus versos de sentencias 
máximas y principios que revelan el carácter del si­
glo XIX. Nosotros, ni aprobamos ni desaprobamos las 
doctrinas á que se inclina á veces, pues, á Dios gracias, 
estamos libres del corruptor espíritu de partido; pero 
cuando su voz, que aprecia todo lo grande y todo lo 
que tiene mérito, truena indignada ante el espectáculo 
de la injusticia, sus palabras hieren profundamente el 
corazón: entonces aicanzael:poeta el triunío á que as­
pira, y entonces se desvanece por completo aquel falso 
brillo dé afectación declamatoria que marca y sella por 
io general sus producciones. Todas estas calidades, to­
das estas dotes, á las cuales debe él con razón un 
puesto en la Academia de la lengua, resaltan ahora 
en Su libro, dándole gran valía, mienfras que ganan 
para el autor mismo, fama y nombre de poeta. 

D. Juan Valera no es tampoco en manera alguna 
indigno de este nombre, si bien la naturaleza de su 
ingenio y su carácter especial son completamente dis­
tintos. Valera tiene distinguidas dotes poéticas, y sobre 
todo un grande y ferviente amor al arte; pero amando 
el arte sobre todo, se ha inspirado de muy diversos 
parnasos á la vez, sin que su ingenio haya podido 
fijarse en uno de un modo durable. En Alemania le 
han cautivado Goethe, Heine y Geibel; Moore y Byron 
en Inglaterra; en Francia Lamartine y Chénier, y en 
Italia, entre los antiguos, Ariosto, y Leopardi entre 
los modernos. No se descuida tampoco en rendir tri­
buto á la poesía portuguesa, de cuyo Parnaso con­
templa en la cima la gran figura de Camoens y ve hoy 
al célebre Garrét en la falda: y no olvida que del otro 
lado del Océano también se levantan altares á la poe­
sía, y ve florecer, mas allá de las tinieblas de los siglos 
medios, los bosques qiie Grecia y Roma consagraron 
á las musas. Esclavo Valera de este anhelo, atormen­
tado de esta insaciable sed, quiere poseer las bellezas 
de todas las literaturas y trasladarlas á sus versos, y 
así es lo que en el prólogo de sus obras llama Alcalá 
Gaíiano _unpoeta erudito. Pero distraído y estraviado 
por este desasosiego, por esta veleidad continua, ¿cuál 
es su carácter? ¿Cuál su verdadera individualidad 
como artista? ¿Dónde está su verdadera inspiración? 
¿Dónde su patria? (2) Así como Moreto, recordando 
sin duda las palabras del Salvador, dijo imitándolas: 
quien á dos urna no aína á ninguno; así el crítico puede 
decir hoy con mas razón, con respecto á Valera, que 

estilo del Sr. Alcalá Galiano, y que no notamos nos­
otros: pero de aquí adelante no nos es dable prescindir 
de poner al testo varias notas que serán lo mas conci­
sas que podamos. 

El Sr. Amador de los Rios juzga con indulgencia y 
hasta con amor á casi todos los autores; pero, á veces, 
se nos figura que no comparte la alabanza con la debi­
da proporción, sobre todo al hablar de los poetas. El 
Sr. Campillo, cuyo nombre y cuyas poesías se citan, no 
logra el menor encomio y tal vez le merezca mas que 
otros. El es, á nuestro entender y comohaoe dias trata­
mos de demostrarlo en un artículo crítico sobre suspoe-
9tas inserto en El Contempoi-áneo, el mas joven y el mas 
claro representante de la moderna escuela sevillana, la 
cual nació con Lista, Reinoso y Arjona, y vive aun con 
Zapata, Fernandez-Espino, Bueno, el mismo Amador de 
los Kios, y tantos otros, entre los cuales, con ser tan 
joven, ya descuella el Sr. Campillo, distinguiéndose 
por una superior fuerza de inspiración y por una es 
pontaneidad y una originalidad estraordinarias, que no 
escluyen, antes dan mas lustre v valer á la corrección 
y tersura de sus versos, calidades que son tan propias 
de la escuela á que él pertenece. Algunas de las com­
posiciones del Sr. Campillo, singularmente la que lleva 
por título El verano, nos parecen de las mejores que se 
han escrito en estos tiempos, y prometen que el señor 
Campillo ha de ser uno de nuestros líricos mas aventa­
jados. La escuela de Salamanca, rival de la de Sevilla, 
y nacida como ella á fines del siglo pasado, tiene aun 
sus representantes, entre los cuales hubiera debido ser 
recordado el Sr. D. Manuel Villar y Hacías, que si la 
memoria no nos es infiel, publicó sus versos en los dos 
años de que el Sr. Amador de los Rios se ocupa. 

(1) iNosotros creemos que la época presente, no solo 
en España, sino en toda Europa, es mas favorable á la 
poesía lírica que á ningún otro género de poesía. En 
España florece como nunca, y la enumeración que ha­
ce el Sr Amador de los Rios nos parece corta. Conveni-
moaen que en los años de 1858 y 1859 no aparecieron 
egreo-ios poetas, y en que un crítico severo tal vez no 
hubiera citado ni elogiado á los que cita el Sr. Amador 
de los Rios; pero presuponiendo y aceptando su bene­
volencia por justicia, creemos que debiera haber cita­
do algunos mas, y entre ellos, pOr ejemplo, alSr. Fron-
taura, que publicó entonces sus versos. 

(2) Mucho debe agradecer y mucho agradece se­
guramente el Sr. Valera al Sr. Amador de los Ríos la 
habilidad que este supone en él para imitar á varios 
poetas estranjeros: pero no le debe de estar tan agrade­
cido á que le niegue patria, verdadera inspiración y 
hasta personalidad de artista. Valera es cierto que ha 
traducido libremente algunas poesías de Geibel, de Hei­
ne, de Garrett y de Moore; pero en sus poesías propias, 
que malas ó buenas también las tiene, jamás ha imita­
do á ninguno de dichos autores, ni de ellos se ha acor­
dado para nada. Aun mas distante está de haber imita­
do á Chénier, cuyas poesías apenas conoce. El Sr Ama­
dor de los Rios ha entendido mal el prólogo de Alcalá 
Galiano, que dice, no que Valera ha imitado á Chenier, 
sino que su clasicismo es como el de Chénier, y no como 
el de los poetas franceses del siglo de Luis XIV. La 
mezcla del estilo familiar con el sublime la disculpa el 
Sr. Galiano en Valera, con el ejemplo de Ariosto y de 
Byron, como pudiera haberla disculpado con Espron-
ceda y con otros muchos, que ya hicieron en tiempos 
pasados, ó siguen haciendo la misma mezcla en el día: 
mas no dice, ni creemos que se pueda decir, que Vale­
ra imite en nada á Ariosto. Los únicos poetas cuyo esti­
lo imita, y de los cuales reproduce algunos pensamien­
tos, son Leopardi y Goethe; pero justamente prueba 
esto que ha de tener cierta personalidad el imitador, 
cuando torpe ó diestramente, con ingenio ó sin él, por­
que de esto aquí no se trata, concilla el optimismo del 
uno con la desesperación del otro, y muestra un espíri­
tu y un carácter que tanto distan de ambos estreñios de 
sus poetas favoritos. Tiene ademas Valera algunos ver­
sos, mas de la mitad de los que ha escrito, que todos 
ellos son pocos, los cuales podrán ser detestables, y 
que indudablemente no son buenos, cuando tan corta 
estimación han alcanzado con el público, pero que no 
le deben nada á nadie, sino á su propia inspiración, j^ 
al amor de la patria, como cuando ensalza á Colon y a 
Granada, y cuando en la epístola dedicatoria, habla de 
España y recuerda sus glorias. 

Por lo demás, y hablando ahora en tesis general, 
nada es mas fácil que probar imitaciones ó coinciden­
cias. El padre Macedo probó que Camoens apenas te­
nia un pensamiento suyo en Os Lusiadas; todo su poe­
ma, según él, está tomado de poetas italianos y latinos; 
y los padres jesuítas han tratado de demostrar, y han 
demostrado tal vez, que el Paraíso perdido de Milton 
está tomado en gran parte de la Sarcothea, de su com­
pañero el padre Másenlo. Si fuéramos á sostener que 
un poeta no es poeta castellano, porque imita á los es­
tranjeros, ¿quién menos castellano que Garcilasso? 
¿Quién mas que él imitador de Sanazzaro, de Virgilio 
y de tantos otros? ¿Imitó poco Fray Luis de León, has­
ta en sus mismas odas mas originales y propias y aplau­
didas, en La profecía del Tajo y en La vida del campo, 
por ejemplo? 

no ama á nadie, porque ama á todo el mundo. Lo 
cierto es que su propia personalidad se desvanece 
casi detras de tantas otras resplandecientes personali­
dades; su propia musa enmudece ante los cantos de 
las otras, que á él le parecen mas sublimes: y en este 
empeño, sus felices disposiciones se oscurecen ó caen 
por tierra, mientras mas se fatigan su vigorosa imagi­
nación y su talento en esparcir á manos llenas be­
llezas y primores que puedan dar encanto, gracia y 
color al estilo. No es necesario hacer notar que para 
tan docto poeta las formas del arte son blanda cera. 
El combate que sostiene y que revelan sin escepcion 
todas sus poesías, es interno. , 

Muy de desear es, para que Valera pueda tomar 
con todo derecho el título de poeta castellano, que el 
genio de la civilización y de la poesía españolas logren 
al cabo en su espíritu una completa victoria. 

Precisamente es esto lo que acontece con Fernandez 
y González. Apartado en su primera juventud de los 
círculos ilustrados, conoció que era poeta, porque la 
inspiración le agitaba y le inducía á difundir en mas 
ó menos armónicos versos las emociones de su alma. 
Hija su musa de este.libre origen, se alimentó desde 
luego de los sentimientos del pueblo; sin conocer 
reglas ni respetos literarios , buscó su gloria en el I 
aplauso momentáneo de la multitud; y alentado con 
el éxito y confiado en sus propias fuerzas, ansió re­
correr mas grandes caminos. 

La inspiración ha seguido siéndole siempre fiel; 
pero como su gusto no está bien cimentado, como el 
poeta toma quizás por reglas del arte los que en rea­
lidad son manifiestos errores, y como no se ha apro­
piado por el estudio los tesoros de la lengua castellana, 
resulta que hay en él muy censurables faltas, que 
considera como bellezas los estravíos y que huella á 
menudo los fueros de la lengua. Sus versos son sono­
ros, bellos, armónicos como los de Góngora; su fan­
tasía briosa y esplendente por el estilo de la del can­
tor de .á)î e7ica ijMedoro; pero su gusto, no formado 
en buena escuela, le impide levantarse á las regiones 
donde floreció el genio de Argensola y de Rioja. A 
pesar de todo, Fernandez y González es un poeta. 

Para enriquecer también el parnaso castellano, se 
han esforzado el conocido barón de Andilla y el es-
celente consejero de Estado D. Pascual Fernandez 
Baeza, tomando por modelo á Samaniego y á Iriarte, 
y tratando de competir con ellos. Sus Fábulas han 
sido recibidas con general estimación, aunque no sean 
tan ricas en bellezas poéticas como las publicadas al­
gunos años há por el célebre Hartzenbusch. 

Este ingenio que trabaja, con no común fecundidad 
tanto como crítico cuanto como poeta, ha dado á la es­
cena, en el período de que nos ocupamos, la linda co­
media cuyo título es Vida por honra, y el drama sacro 
de El mal apóstol y el buen ladrón, el cual llenó el tea­
tro durante esta última Cuaresma. Y ya que hablamos 
de la poesía dramática, no dejaremos de mencionar 
La escuela de la vida, del fecundo Rubí; el Baltasar, de 
la poetisa Avellaneda; ÍM campana de la Almudaina, 
del joven Palou; La senda de espinas, de Ferrer del 
Rio, y Julieta y Romeo, de Daoarrete, únicas obras no­
tables que han aparecido en estos últimos años; prueba 
de que el arte de Calderón y de Lope ha caído en una 
especie de desmayo, vencido por las prendas musi­
cales de la zarzuela. Esta consideración nos pudiera dar 
motivo para investigar la causa de este estravío del 
gusto del público, 

que, como paga, es justo 
hablarle en solfa para darle gusto (1); 

pero el asunto merece un estudio especial. 
Una tarde del invierno pasado creíamos ya que el pú­

blico volvía en sí y encontraba de nuevo su deleite en 
la belleza de la musa cómica: se representaba /.a hipo­
cresía del vicio, comedia debida á la pluma del príncipe 
y maestro de los poetas cómicos españoles. Bretón de 
los Herreros obtuvo dos brillantes coronas; el aplauso 
se duplicaba cada dia, y el buen gusto parecía renacer 
nuevamente. El triunío fué luego mayor aun, y el poe­
ta agradecido pensó, en este invierno de 1859, arreba­
tar de nuevo el público de Madrid al teatro de la Zar­
zuela. Con no menor gracia, con no menor abundan­
cia de bellezas, con no menor vis cómica, escribió en­
tonces la comedia. Untre dos amigos, un notario y dos tes­
tigos; sus fieles admiradores, los amantes del teatro de 
buena ley, asistieron á ella una semana; después el pú­
blico todo de Madrid se volvió á la Zarzuela. ¿Qué sig­
nifica esto? ¿No es ya viable el verdadero teatro? 

La guerra de África, acontecimiento en alto grado 
nacional, ha reunido en casa del marqués de Molins á 
los primeros ingenios de la corte, los cuales han pre­
sentado ya á la Reina un Romancero, que hace revivir 
á la antigua musa de Castilla. Este libro será, sin du­
da, bien recibido, y hará época, como la misma guer­
ra, en la historia de España (2). 

De estudios crítico-literarios no es grande la cose­
cha. El interés principal de estos estudios está en la, Bi­
blioteca de autores españoles, donde, bajo no muy favo­
rables condiciones, trabajan y muestran su erudición 
y su gusto, Fernandez Guerra, Rqssell, Hartzenbusch, 
Mesonero Romanos, Gayangos y otros. Hay también 
hombres políticos que no se desdeñan de ocupar un lu­
gar entre estos comentadores, como el Sr. Nocedal, 
encargado de las obras de Jovellanos. Algunas mono-
grafiasde utilidad y de importancia han aparecido tam­
bién separadamente. Son ademas muy de notar los 
numerosos discursos leidos en las públicas recepciones 
de la Academia de la lengua, donde los nombres de 
Monlau, Cañete, Tamayo y otros han figurado por vez 

primera, compartiendo los honores académicos con 
Hartzenbusch, Segovia, Fernandez Guerra y otros, ya 
poseedores de ellos. No merecen menos honrosa men­
ción los doctísimos discursos que se han leido en la 
Academia de nobles artes de San Fernando, y que no 
nos está bien enumerar aquí por ciertas consideracio­
nes personales. No dejaremos, con todo, de citar aquí 
entre los autores de los mas notables de estos discur­
sos, á un Madrazo, un Pacheco, un Molins y un Cave-
da, ni de asegurar que la Academia referida se ha­
lla en la mayor altura científica, en punto á conoci­
mientos sobre historia del arte. 

Ya que hablamos de esta clase de trabajos críticos 
que están llamados á ejercer un influjo inmediato en 
las personas ilustradas, no debemos olvidar las tesis 
para el doctorado de filosofía y letras en la universi­
dad central, entre las cuales, solo en estos últimos 
años, pudiéramos contar una serie de buenos trabajos, 
si bien nos limitaremos, para no ser demasiado proli­
jos, á recordar la de D. Toribio del Campillo y Casa-
mor y la del licenciado D. Francisco Fernandez Gon­
zález, bibliotecario el primero de la Biblioteca de San 
.Isidro en Madrid, y profesor el otro en Granada. La 
disertación de este trata de la idea de lo bello y sics con­
ceptos fundamentales: la de aquel de los poemas provén­
gales de los siglos xii y xiu, y ambas son, la una en la 
esfera de la teoría de las letras humanas, y la otra en 
la aplicación de los principios trascendentales de la 
crítica estética, alto testimonio del brillante estado de 
los estudios en esta primera escuela de la Península, 
donde son promovidos y cultivados con tanto celo. Es 
de esperar con sobrado fundamento, ya que la juven­
tud acude á este campo tan feraz, que sUs frutos sean 
dentro de poco ricos y escalentes, y que las disertacio­
nes filosóficas para el doctorado compitan aquí con las 
de las universidades mas célebres. 

[Se concluirá.) 

(1) Sentimos que el Sr. Amador de los Rios haya 
caido también en el error vulgar é infundado de que la 
zarzuela es mala de suyo; de que la zarzuela es un inal 
género. ¿Por qué la comedia ó el drama adornado con 
coros y con música, ha de ser digno de reprobación? 
Diga, si gusta, el Sr. Amador de los Rios, que la mú­
sica de las zarzuelas compuestas hasta la presente, es 
chapucera, y pobre, y alia se las haya con los composi­
tores de dicha música. Diga que los mismos libretos 
de las zarzuelas son traducidos los mas, y que carecen 
de chiste verdadero y de gracia y de estilo, y hasta de 
sentido común, y allá se las haya,con Camprodon y 
con Olona; pero no condene, en general, la zarzuela 
misma, especie de drama, que, bien cultivada, debie­
ra dar muy ricos y sazonados frutos, acrecentando la 
o-loria y dilatando la esfera de nuestra poesía dramá­
tica, y creando entre nosotros una música nacional de 
teatros, que fuese digna de nuestra admirable y tan 
olvidada música sacra antigua, cuya belleza pudo en­
carecer Fray Luis, diciendo que, cuando se oye, 

iSl cielo se serena 
Y viste de hermosura y luz no usada. 

Se ha de notar asimismo que no todo lo bueno de 
las zarzuelas está aun por nacer. Ya tenemos algunas 
zarzuelas, aunque pocas, que son buenas y originales. 
Nuestros mas valientes ingenios, Ayala, García Gu­
tiérrez y Vega, no se han desdeñado de escribirlas"; y 
escribiéndolas, tal vez ha adquirido, por último, su 
mayor fama, el mas espontáneo , el mas festivo, el 
mas natural y el mas ingenioso de nuestros jóvenes 
poetas cómicos, el Sr. D. Narciso Serra. 

(2) No podemos convenir con el Sr. Amador de los 
Rios en que la guerra de África ha de hacer época en 
la historia de España. No creemos tampoco que el 
Romancero de dicha guerra ha de hacerla. Lindos ver­
sos hay en él, pero es sobrada hipérbole la del señor 
Amador de los Rios. El romance del duque de Rivas, 
el mas espontáneo, el mas fresco, el mas inspirado, el 
que debiera ser mas popular de la, colección, nos ad­
mira, nos encanta; pero no nos persuade de que hace 
época. ¿Qué diríamos entonces de El Moro espósito ó 
del D. Afoaro? No tendríamos ya palabras, ni términos, 
ni modo con que encarecer y ponderar. No negamos, 
con todo, <}ue sea el Romancero un libro primoroso. El 
arte y el entendimiento y la imaginación de nuestros 
mejores poetas se han empleado en él con buen éxito, 
para vencer lo anacrónico de la idea de poner en ro­
mances una guerra de nuestros días, aunque sea con­
tra moros. 

CARRERAS DE CABALLOS. 

El domingo último se verificaron las segundas car­
reras de caballos que da la sociedad en la real Casa 
de Campo, en la estación de la primavera. 

La numerosa concurrencia que se estendia por los 
alrededores del hipódromo, anunciaba desde tempra­
no que algo notable se verilicaria aquella tarde, pues­
to que asistía á las carreras mucha mas genle que do 
ordinario. 

El cielo, cubierto de pardas nubes durante la ma­
ñana, empezó á sonreírse á la hora de la ñesla, y el 
sol, al ña , envidioso de los bellos rostros de tanta 
hermosa como allí seiba agrupando, rompió el celaje 
que arrastraba desagradable brisa, iluminando con 
su dorado disco el bello panorama. 

Elegantes Irenes conducían á la Casa de Campo 
la flor y la nata de las damas de la corle; y á las 
cuatro en punto, hora en que comenzaron las carre­
ras, se veian ante las gradas de los pabellones del 
hipódromo multitud de abiertos carruajes, en cuyo 
centro se mostraban mil y mil bellas, como se os­
tentan las flores entre las hojas del ramo. 

Las carreras de caballos son un espectáculo sui 
generis, que no sé si llamar prueba, certamen ó fies­
ta, y sobre el cual se me ocurren tantas considera­
ciones, que si diera rienda suelta á mi pensamiento, 
escribiría mas bien un articulo de administración, 
de agricultura ó de industria, que una mera revista, 
objeto único de este desaliñado trabajo. 

Cosa fuera de toda duda es la necesidad de fomen­
tar y adelantar la cria de caballos, y sobre este 
punto están de acuerdo tirios y troyanos; es decir, 
los apasionados entusiastas y los impugnadores acér­
rimos de las carreras. 

La controversia nace luego en la manera de reali­
zar esta necesidad, una de tas primeras, sin duda, 
de los pueblos que pretendan figurar en el número 
de las naciones civilizadas y poderosas de la moder­
na Europa. 

Ridículo seria lanzarse ahora á hacer considera­
ciones poélico-fllosóficas sobre la belleza del caballo 
y sobre su uso é importancia. Que es útil, nadie Jo 
duda; que es hermoso, ¿quién lo negaría, contem­
plándolo? Que existe cierto lazo magnético entre la 
criatura humana y este noble bruto, lo prueban la 
historia del hombre y de sus guerras, los cuentos de 
los árabes, las leyendas americanas, todas esas re­
laciones, tan sencillas como bellas, en las que siempre 
figura el hijo del desierto y su corcel, el gaucho y su 
redomón. 

El caballo, durante mucho tiempo y hoy todavía 
en casi todas partes, ha obedecido y obedece á las 
reglas generales que presiden á los demás objetos de 
la creación, y su tipo varia, según el país y el clima 
en que nace. La, tierra que pisa, el sol que lo calien­
ta, la yerba qué come, modifican su organización de 
tal manera, <)ue nadie, ni aun la persona menos inte­
ligente, confundirá el caballo alemán con el español, 
el español con el árabe, ni el árabe con el ame­
ricano. 

Pero ha habido una nación amante de todo ade­
lanto, industrial por precisión, y apasionada por na­
turaleza del caballo; este país, creado por Dios sin 
duda para perfeccionar cuanto toca, ha estudiado, 
cruzado y modificado las razas en tal manera, que 
hoy existe, merced á él, un caballo artificial, que 
puede crearse, aunque necesite siempre singular es­
mero, en todas parles, y que es superior sin duda al 
de todas las otras razas, y al cual conocemos con el 
nombre de caballo pura-sangre. 

El caballo pura-sangre es el caballo tipo, el caba­
llo modelo, el caballo que ha de servir de estirpe en 
todas las naciones que deseen mejorar la raza de los 
suyos. 

Pero esta verdad, desconocida aun por algunos 
españoles que se creen entusiastas de su país y que 
son sus verdaderos enemigos, encuentra grandes 
obstáculos para su desarrollo, y de ahí el por qué tes 
carreras de caballos no tienen aquí la aceptación que 
ya merecen en todos los pueblos civilizados del 
mundo. 

Conozco dos clases de españoles entusiastas, y no 
me atrevo en verdad á afirmar cuál de ellas sirve de 
remora mas constante, de obstáculo mas invencible 
para todo adelanto. 

Para los unos nada bueno existe, si no es español; 
para los otros todo lo quede suyo á este desdichado 
pais pertenece, es por ende malo y despreciable. 

Estos últimos encontrarán vulgar hasta la len­
gua de Cervantes, en tanto que los primeros preferi­
rán la disparatada locución del Dominó azul, á las es­
cogidas gracias y linda música de Le Domino noir. 

Para los primeros no hay valor mas que en Es­
paña, ni mas que en España existe el talento; pa­
ra ellos, todo español es un héroe, toda española un 
.modelo de delicadeza y de amor; fuera de España 
todo se vende; aquí todo se hace por grandeza de al­
ma y por pura generosidad; estos españoles, pura-
sangre, son un inconveniente para todo, y nos ponen 
en ridículo á mas y mejor con su patriotismo. 

Luego vienen los despreciadores: estos son de peor 
casta y de mas desdichada condición; para estos nada 
hay que no sea preferible á esta tierra de ruindades, 
donde no se puede vivir; los literatos son tontos, la 
política es miseria, las mujeres no se saben espresar. 
¡Quién lee una novela en español! ¡Cómo hablar de 
amor con el engorroso usted! ¡Cuántomas sentimien­
to que querida mia no despierta la frase ma chérel 
¡Cómo firmar una caria sin decir tu apasionado, y 
cómo comparar el vulgar señora doña con el elegan­
te madamel 

En fin, unos con su sinrazón y otros con sus exa­
geraciones, no nos dejan dar un paso, y así unos 
combalen las carreras de caballos por su ridículo es-
tranjerismo y los otros con su desden las perjudican 
cuando las van á defender. 

Mas es lo cierto, que las carreras de caballos son 
un espectáculo agradable, útil y necesario para la 
mejora y adelanto de la cria, que siempre ha sido 
una necesidad verdadera en lodo tiempo y para 
todos los países tener buenos caballos, y que está 
mas que probado que los caballos pura-sangre, son 

la base de una buena raza. Asías que la parte sensata 
del pueblo español, con ese gran instinto que en todo 
le distingue, lo va comprendiendo, y por eso acu­
de al Hipódromo y va tomando interés en las car­
reras, como vimos ayer. 

Estas carreras han estado mas concurridas que las 
anteriores , y se han presentado caballos nuevos que 
han vencido á los antiguos favoritos, lo cual prueba 
Cuánto se adelanta en la cria. Ha habido ademas 
una carrera en la que han lomado parle cuatro jóve­
nes de la buena sociedad de la corte, lo que ha au­
mentado estraordinariamente el interés del espec­
táculo. 

Si mal no recordamos, el orden de las corridas 
fué el siguiente: 

PREMIO DE LA SOCIEDAD, DE RS. VN. 3 ,000 ( 3 . * claSC.) 

Distancia, una vuelta de Hipódromo, 1̂ 500 varas en dos 
minutos, debiendo vencer dos veces de las tres en que po­

drán disputar la preferencia. 
Nombrse de los caballos.—1.", Neva; raza, pura 

sangre; origen , Parhagon y Norma ; edad, cuatro 
años; alzada, 7 c. 5 d.; pelo, castaño; pertenencia, 
Excmo. señor duque de Osuna; traje del ginete, cha­
queta carmesí, gorra negra; peso libras, 109 1[2. 

2.° FUing Duckm; raza, pura sangre; origen, Par­
hagon. Emp. Catalina; edad, 3 años; alzada, 7 c. 6. d.; 
pelo, castaño; pertenencia, Excmo. señor marqués de 
Alcañioes; traje, chaqueta amarilla, gorra negra; peso, 
libras 100. 

3.° Kremlim; raza, pura sanare; origen, Pargha-
gon é Ilusión; edad, 4 años; alzada, 7 c. 6. d.; pelo, 
alazán; pertenencia, Excmo. señor duque de Frías; 
traje, azul y amarillo por mitad; peso libras, 112 1T2. 

4.° Duchess; raza, pura sangre; Origen, Loup Ga-
rou Katinka; edad, 4 años; alzada, 7 c. 5 d.; pelo, ala­
zán; pertenencia, Excmo. señor duque de Fernan-Nu-
fiez; traje, chaqueta verde, mangas y gorra encarna­
das; peso, libras 109 1[2. 

Estos caballos debían hacer tres pruebas, ganando 
el que venciera dos veces. Duchess ganó la primera, 
llegando medio cuerpo antes de Neva. Ganó Neva la 
segunda, sacando desde luego mucha ventaja á sus 
adversarios, y en la tercera consiguió la victoria Du­
chess, bien á pesar de Neva, que la seguía muy de 
cerca. 

PREMIO DEL MINISTERIO DE FOMENTO, DE RS. VN. 4 ,000 
(2.'' clase). 

Distancia, 3,000 varas, ó sean dos vueltas de Hipódromo, 
en 3 minutos y 43 segundos, venciendo d» tres dos veces. 
Los que hayan luchado antes sin vencer, podrán correr 

con tres libras menos. 
Nombres de los caballos.—1.°- Ivanhoe; raza, pura 

sangre; origen, Parhagon y Leda; edad, 4 años; alza­
da, 7 c. 8 d.; pelo, castaño; pertenencia, Excmo. señor 
duque de Osuna; traje, chaqueta carmesí, gorra negra; 
peso, libras 112 1̂ 2. 

2.° Volga; raza, pura sangre; origen, Parhagon y 
Diana; edad, 4 años; alzada, 7 c. 6 d.; pelo, castaño; 
pertenencia, Excmo. Sr. D. Santiago Tailby; traje, 
chaqueta carmesí y blanca, gorra negra; peso, libras 
109 1̂ 2. 

3.° Formelia; raza, pura sangre; origen. Momo é 
Ilusión; edad, 5 años; alzada, 7 c. 7 d.; pelo, castaño; 
pertenencia, Excmo. señor duque de Frías; traje, azul 
y amarillo por mitad; peso, libras 117. 

4." Lovely; raza, pura sangre; origen, Slain Pa-
quetta; edad, 4 años; alzada, 7 c. 6 d.; pelo, castaño; 
pertenencia, Excmo. señor duque de Fernan-Nuñez; 
traje, chaqueta verde, mangas y gorra encarnadas; 
peso, libras 112 1̂ 2. 

5." Clementin; raza, pura sangre; origen, Parha­
gon Cíementina; edad, 4 años; alzada, 7 c. 9 d.; pelo, 
castaño; pertenencia, señor marqués de Villamejor; 
traje, chaqueta y gorra azules; peso, libras 112 li2. 

A pesar de estar cinco caballos inscritos, tres so­
los se presentaron en el turf. 

Ivanhoe ganó la primera prueba, llegando muy 
bien Formelia, y Volga mal. Ivanhoe se encojó, y 
tuvo que retirarse á la segunda prueba, que ganó 
Formelia, y Volga se retiró para la tercera,, que 
corrió Formelia sola, dentro del tiempo, que era 3 
minutos y 43 segundos. 
PREMIO DE S.M. LA RBINANÜESTRA SEÑORA, DE RS. VN. 12,000 

(I.''clase). 
Distancioí, tres vueltas de Hipódromo, 4,500 varas, en 5 
minutos y: 45 segundos, debiendo vencer des veces de las 

tríes en que pueden disputar la preferencia. 
Nombres de los caballos.—1." Elena; raza, pura 

sangre; origen, Parhagon y Diana; edad, 7 años; alza­
da, 7 c. 8 d.; pelo, castaño; procedencia, Excmo. señor 
duque de Osuna; traje, chaqueta carmesí, gorra negra; 
peso, libras 127. 
, 2." Reneacuala; raza, pura sangre; origen, Parha­

gon y Diana; edad, 6 años; alzada, 7 c. 9 d.; pelo, cas­
taño; pertenencia, Sr. D. Santiago Tailby; traje, cha-
(jueta carmesí y blanca, gorra negra; peso, libras 122. 

3.° Florinda; raza, pura sangre; origen, Parhagon 
é Ilusión; edad, 6 años; alzada, 7 c. 8 d.; pelo, castaño; 
pertenencia, Excmo. señor duque de Frías; traje, azul 
y amarillo por mitad; peso, libras 122. 

4.° Lovely; raza, pura sangre; origen, Slain Pa-
quetta; edad, 4 años; alzada, 7 c. 6 d.; pelo, castaño; 
pertenencia, Excmo. señor duque de Fernan-Nuñez; 
traje, chaqueta verde, mangas y gorra encarnadas; pe­
so,'libras 112 1̂ 2. 

La primera prueba la ganó Lovelg, disputándole 
mucho la carrera Elena, que ganó las otras dos 
pruebas. 

Florinda corrió mal, porque estaba poco prepara­
da y muy gorda. Renacuala estuvo floja y corrió 
también mal, dejando conocer la debilidad que tie­
nen siempre los caballos criados en dehesas. 

Todo el interés de la tarde estaba cifrado en la 
corrida en que habían de tomar parte el joven mar­
qués de Sardoal, D. José Alvarez de Toledo, don 
Antonio Ezpelela y el conde de Castellá. 

Llegó el momento deseado, y se presentaron los 
Gentlemen-Ridders Qü sm ligevos corceles. Monta­
ba el marqués de Sardoal, hijo primogénito del 
Excmo. señor duque de .¿obrantes, una yegua pura-
sangre, nacida en Francia; D. José Alvarez de To­
ledo, un caballo, pura-sangre, nacido en España, de 
la propiedad del Excmo. señor duque de Frias; don 
Antonio Ezpeleta, un caballo, media-sangre, nacido 
en Inglaterra, hoy del señor brigadier Enriquez, y 
el conde de Castellá, un caballo, pura-sangre, nacido 
también en Inglaterra. 

Los ginetes vestían los siguientes colores: el pri­
mero, verde y blanco; el segundo, azul y franja ama­
rilla; el tercero, rosa y ne^ro; y el cuarto, celeste y 
junquillo. 

El premio dedicado al vencedor era una linda co­
pa, regalo de la Exctna. señora duquesa de Medina-
celí, y después de esto, no hay para qué añadir cómo 
lucharian por alcanzarlo: 

«Todo -galán pretendía 
«ofrecerle, vencedor, 
»á la dama que servia.» 

El joven marqués de Sardoal fué el afortunado 
GenÜeman que llegó primero á la meta; su preciosa 
yegua, ligera como un águila, conservó la ventaja 
que desde un principio obtuvo, á pesar de los es­
fuerzos brillantes con que el diestrísimo ü. , Antonio 
Ezpeleta obligaba á su caballo, de tal modo, que si 
hubiera durado un poco mas la carrera, quizás el éxi­
to hubiera sido diferente. 

A pesar de las cualidades rebeldes del caballo que 
montaba D. José Alvarez de Toledo, este luchó con él 
victoriosamente, hasta el estremo de tenerse firme en 
la silla en los niomentos en que huyendo el caballo 
de la pista saltaba las cuerdas del hipódromo. 

El conde de Castellá corrió con brío y desenvoltu­
ra, aunque con éxito poco afortunado. 

Verificada esta carrera, la condesa de Sclafani 
ofreció un segundo premio para los vencidos, y vol­
vieron á aparecer para disputarlo el marqués de Cas­
tellá y D. Antonio Ezpeleta. 

Dada la señal, se lanzan los ginetes y la ansiedad 
se apodera del ánimo de cuantos presenciamos la 
contienda. Ágiles, apuestos y esforzados, los dos ca­
balleros oprimen los hijares de sus brutos, que par­
len veloces como el pensamiento, rápidos como el ra­
yo, cada cual 

«tan estremo en el co'-rer, 
»que no logran las arenas 
«las estampas de sus pies. 

Así pasaron los caballos que hablan de conseguir 
el premio envidiado. 

D. Antonio Ezpeleta llegó el primero, el marqués 
de Castellá el segundo, solo porque era preciso que 
hubiese vencido, si habia de haber vencedor. 

Pasaron las carreras, y la nociré con su negro 
manto cubrió aquel campo de alegría. Nosotros nos 
volvimos, comprendiendo con cuánta razón habia es­
crito Jorge Manrique aquellos versos que dicen: 

»Las justas y los torneos, 
«paramentos, bordaduras 
«y cimeras, 
«¿fueron si no devaneos? 
«¿Qué fueron si no verduras 
«de las eras? 

ESPECTÁCULOS. 

TEATRO REAL.—A las nueve de la noche.—Fun­
ción 33 de abono.—Tercer turno.—La ópera en tres 
actos Hernani. 

TEATRO DEL PRINCIPE.—A las ocho j ; media 
de la noche.—La comedia en un acto Entre primos 
—Baile.—La comedia en un acto Un mando casero,— 
La comedia en un acto Sobrinos que da el demonio. 

TEATRO DEL CIRCO.—A bis ocho y media de la-
noche.—Función 27 de abono.—Tercer turno.—^La 
zarzuela en un acto Cleopatra.—L6s demás pormeno­
res se anunciarán por carteles. 

TEATRO DE LA ZAR7,CELA.—A las ocho y 
media de la noche.—Función 27 de abono.—Tercer 
turno.—La zarzuela en un acto La Edad en la boca. 
—La zarzuela en dos actos Entre mi mujer y el negro. 

TUEATRE FRANCAIS.—A las ocho y mediado la 
noche. — Le serment d'Horace.—Les tembleurs.—Le 
chevalier d.u Pince-nez. 

CIRCO DE PRICE.—A las ocho y media de la no­
che habrá una variada función de ejercicios ecuestres 
y gimnásticos. 

CIRCO DE PAUL.—A las ocho y media de la no­
che.—Primera función de ejercicios ecuestres y gim­
násticos, por la compañía de M. Cinicelli. 

Por todo lo no firmado, 
JOSÉ AGUIRRE. 

Editor responsable, D. PEDRO JACOBO Y LÓPEZ. 

Imprenta de L. García, calle de San Bartolomé, 4. 

ANUNCIO. 

MONTEPÍO UNIVERSAL 
CO.VIPAÑIADE SEGUROS MUTUOS SOBRE LA VIDA. 

Situación de la compañía en 30 de abril de 1861. 

iSúmero de imponentes. 50,664 
Capital suscrito. . . Rs. ¿71.610,680 
Títulos comprados. . 114.400,000 

La cobranza de Io> derechos de administración se verifica en plazos de 1 por 100, ó al contado 
con la rebaja de 12 por 100. 

El Montepío Universal, aunque no cuenta mas que cmtro años de existencia, os ya conocido del público lo bas­
tante para que pueda creerse exento de seguir la costumbre admitida de enumerar las ventajas generales y es­
peciales que sus estatutos ofrecen á los imponentes. 

Todo el que desee ingresaren cualquiera do las asociaciones que comprende, hallará en la Dirección gene­
ral de Madrid, calle de la Magdalena, 2, principal, ó en las oficinas de sus representantes en provincias, así 
como en los prospectos que se facilitan á quien los pide, los datos, aclaraciones y detalles que necesite para ilus­
trar su opinión en la materia. 

Deide 1." de enero de 1861 se admiten imposiciones para la NUEVA ASOCIACIÓN de 

SEGUROS DE CUOTA 

APLICABLES 

Y PLAZO FIJOS 
A LA 

REDENCIÓN DEL SERVICIO MILITAR, 
eu la cual pueden ingresar lodos tos jóvenes que cumplin i,i (:(J;id de 2Ü año-» desde 1.° do mayo de 1865 en 
adelante. Las bases especiales de estos Seguros se csplican deleiiidaracato en el Prospecto núm. 2. 

Delegado del gobierno, Sr. D. JOAQUÍN MALDONADO MACANAZ. 
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Sr. D. Manuel Llórenle. 

L M T E R V E N C I O N . 

Sr. D. Fausto Miranda. 
Excmo. Sr. D. Luis Rodríguez Camalcno. 
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Excaio. señor conde de Belascoain, secretario. 
Sr. D. Manuel Alvarez de Linora, vice-secFetario. 
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